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1. EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA Y LOS PROBLEMAS SOCIALES 
LOS problemas morales que han ido surgido en el cam-
po social durante la segunda mitad del siglo xrx y el xx 
han movido a la Iglesia a una reflexión más profunda 
y completa sobre el aspecto cristiano del orden social 
humano, de sus problemas y posibles soluciones. De esta 
manera han ido apareciendo varias intervenciones del 
Magisterio que han sido la ocasión de la comúnmente 
denominada Doctrina Social de la Iglesia, como fruto de 
una frecuente intervención del Magisterio sobre cuestio-
nes temporales. Este es el tema que pretendemos abor-
dar en este trabajo. En primer lugar intentaremos hacer 
un estudio crítico del término, para estudiar seguidamen-
te la solución moral que le compete a la Iglesia en estos 
problemas, desde una perspectiva teológico-moral. 
Hace poco más de un siglo se planteó agudamente la 
cuestión de si el Magisterio de la Iglesia podía pronun-
ciarse sobre aspectos que no afectasen directamente a la 
realidad salvífica revelada; como son las realidades tem-
porales de la vida del hombre, objeto de su conocimien-
to racional y científico. La respuesta del Magisterio, de 
acuerdo con la tradición magisterial práctica anterior de 
la Iglesia ha sido afirmativa (1). En la vida cotidiana 
dentro del mundo, los cristianos necesitan juzgar desde 
su fe cristiana las doctrinas que oyen y las realidades 
en que se encuentran insertos. Muchos de estos proble-
mas son de fácil solución; pero no raramente el cristia-
no se enfrenta con problemas complejos. Sucede con fre-
cuencia que alguna de estas situaciones afectan no a una 
persona singular, sino a muchos creyentes e incluso a 
muchos hombres no creyentes y a la humanidad ente-
ra. En esa hipótesis, la Iglesia tiene que ayudar a los fie-
les a enjuiciar rectamente la situación histórica en que 
(1 ) Pío IX, Ene. Tuas tibenter, 21 -XI I -1863, D 1683-1684; Ene. 
Qwa.nta cura, 8-XII -1864, D 1689; CONC. VAT. I, Ses. I I I , D 1797, 1817; 
Pío X, Decreto Lamentabili, 3 -VI I -1907, D 2007; Pío X I I , Ene. Hu-
mani Generis, D 3013, 3016. 
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se mueven y a realizar con seguridad la difícil síntesis 
entre su fe y los conocimientos de su época. 
El Magisterio de la Iglesia no tiene facultad para 
crear infaliblemente ciencia o filosofía; pero desde la 
luz de la fe puede y debe discernir los valores de cada 
adquisición humana, juzgando acerca de su integrabili -
dad en la existencia unitaria del hombre, cuyo último 
sentido ella posee por la revelación de Dios en Cristo 
resucitado. 
Cuanto más se afirme la autonomía del orden tempo-
ral, más necesario resulta defender el derecho que la 
Iglesia tiene de juzgar y determinar la ordenación mo-
ral de cualquier bien o situación. Sólo puede actuar "in 
recto" sobre las conciencias y no sobre las realidades 
temporales como tales. No se trata de delimitar temas de 
competencia de la Iglesia, sino de determinar cuál sea su 
modo previo de intervenir (2). 
En orden a los temas sociales y derechos de la per-
sona humana, la Iglesia se ha sensibilizado más por vía 
de Magisterio que de jurisdicción. La doctrina magiste-
rial sobre esta materia tiene un valor intrínsecamente 
auténtico, permanente y universal, es decir: cierto, en 
todo momento, para toda persona humana y para toda 
sociedad (3). 
El cuerpo doctrinal denominado "Doctrina Social de la 
Iglesia" aparece a medida que las circunstancias histó-
ricas necesitan la actuación magisterial de la Iglesia, res-
pondiendo, por tanto, a cuestiones vivas y particulari-
zadas —por eso también cambiantes—, cuya urgencia de 
solución es a veces tan intensa como transitoria. 
Aunque no es misión de la Iglesia construir por sí mis-
ma la ciudad terrena, se reconoce, sin embargo "colonna 
e base della verità e custode, per volunta di Dios e per 
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missione di Cristo, dell'ordine naturale e soprannatura-
le, la Chiesa non può rinunziare a proclamare davanti 
all'universo intero le inconcusse fundamentali norme, 
preservandole da ogni travolgimento" (4). Lo que obliga a 
promover con todas sus fuerzas "per stabilire una società 
umanamente de qua spiritualmente elevata, fonte di vero 
benessere" (5). Es notorio por otra parte que el orden 
sobrenatural conlleva sin duda también la elevación y 
plenitud del orden natural (6). La Iglesia aunque tiene 
como misión principal santificar las almas y hacerlas 
partícipes de los bienes sobrenaturales, se preocupa, tam-
bién, de las necesidades que la vida diaria plantea a los 
hombres (7). 
Como custodia de la Ley Divina no puede aceptar un 
orden social contrario a los principios radicales de con-
vivencia, implícitos o explícitos en el mensaje evangélico. 
La Iglesia sabe que no es de este mundo (8), se siente co-
mo desterrada mientras peregrina en retorno de su ori-
gen o en busca de su consumación (9). Ha sido, no obs-
tante enviada a este mundo (10) a cuya historia se in-
corpora con la obligación de extenderse a todos los pue-
blos, cuyo contenido y finalidad históricos trasciende esen-
cialmente (11). La luz de la fe muestra que la inserción 
de la Iglesia en la historia es una inserción de señorío 
absoluto con la misión de recapitular todas las cosas en 
(4 ) Pío X I I , Nuntius radiophonicus a Summo Pontífice die XXIV 
mensis decembris a MCMXLII in pervigilio Nativitatis D. N. Jesu 
Christi, universo orbi datus, A A S 35 (1943) 10. 
(5 ) Pío X I I , Sermo quem... D. N. Pius Papa XII habuit die XXIV 
mensis decembris a MCMXL, in pervigilio Nativitatis D. N. Jesu 
Christi, A A S 33 (1941) 11. 
(6 ) G S 40. 
(7 ) JUAN X X I I I , M M . 402: "... de cotidianae quoque hominum 
vitae necessitatibus sollicita est, quae non modo ad eorum pertlneant 
victum cultumque, sed etiam ad commoda et prosperitates, in va-
rio bonorum genere, in variisque temporum momentis". 
( 8 ) Jn 18, 36. 
(9 ) L G , 6. 
(10) L G , 17. 
(11) L G , 9 : "ad universas regiones extendenda, in historiara ho-
minum intrat, dum tarnen simul témpora et fines popularum tran-
scendit". 
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Cristo, ya que Cristo es el centro, alfa y omega de la his-
toria universal. 
Todo este planteamiento puede ser referido al térmi-
no "Doctrina social de la Iglesia", la que logra adaptar 
al cambio de los términos las aplicaciones de los mismos 
principios. Esto es coherente con la naturaleza de la Igle-
sia, que se encarna como pueblo en la historia humana, 
sin quedar, por eso, exclusivamente conformada por el 
elemento humano y sin que sea opuesto a la constante 
presencia del elemento divino. Lo mismo que la Iglesia 
profundiza en el conocimiento de su propio misterio y en 
el misterio de Cristo mientras peregrina en el tiempo, de 
suerte que su desarrollo ocurre en la historia, así también 
sus principios sobre los aspectos sociales son un conjun-
to sujeto a un desarrollo histórico a través de las apli-
caciones que se derivan del mismo depósito inmutable, 
al tiempo que sobre tal depósito la Iglesia adquiere un 
conocimiento cada vez más integral. Esto es: una mayor 
explicitación. 
En orden a la solución de estos problemas de natura-
leza temporal-social, la Iglesia desarrolla una labor de 
formación y capacitación de los hombres. Estos lo que 
han de procurar no es otra cosa que hacer suyas las exi-
gencias radicales del mensaje evangélico, con arreglo a la 
vocación específica recibida. 
El modo de preocuparse la Iglesia de estas cuestio-
nes es distinto al de cualquier otra institución. La Igle-
sia no tiene necesidad de justificar su enseñanza me-
diante un proceso de argumentación científica, mientras 
que sí lo tiene que hacer cualquier profesional en la cien-
cia social, sea o no católico. Sin embargo, la Iglesia no 
ha de emplearse en estas cuestiones, a no ser que real-
mente haya una necesidad justificante. 
En la medida en que se exalta el quehacer e importan-
cia de la Iglesia en la realización temporal del mundo se 
tiende a olvidar su quehacer típicamente espiritual, reli-
gioso y sobrenatural; lo mismo que la Teología, cuando 
se centra en temas y cuestiones temporales, de orden ma-
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terial, deja de ser esencialmente teológico su plantea-
miento, aun cuando se siguiera hablando de Dios y de 
cuestiones religiosas, pues equivaldría a una interpreta-
ción de la Palabra de Dios en los límites de estrechos 
horizontes. Tendría lugar esta hipótesis si se pretendie-
se directamente dar una solución de los problemas so-
ciales (12). Sin embargo la Iglesia, por su parte, afirma 
que sin ella la cuestión social es insoluble (13). Lo cual 
indica la urgencia de precisar el modo de esa aportación 
a la solución de las necesidades sociales. 
El Papa Pio XI afirmó ya en 1937 que la Iglesia sola-
mente tiene como campo de intervención en los proble-
mas sociales sus aspectos morales (14). Apoyándose en es-
ta afirmación Van Gestel reduce la intervención de la 
Iglesia a los aspectos morales de la cuestión social; o lo 
que es lo mismo: la doctrina social se limita a las con-
secuencias sociales de la teología moral (15). 
Este mismo autor va señalando las limitaciones del 
Magisterio de la Iglesia en el momento de enfrentarse 
con los temas sociales: La primera proviene de que la 
Iglesia agota su derecho de actuación con los aspectos 
morales de la cuestión social y descuida los aspectos téc-
nicos. Una segunda limitación viene marcada por las di-
ferencias sociales, económicas y políticas de cada nación 
y por la constante renovación de problemas propuestos. 
Juan XXIII repetidas veces llama la atención sobre 
la necesidad de adaptar su enseñanza a las circunstancias 
(12) Pío XII, Christifidelibus Germaniae, ob "Katholikentag" in 
urbe coloniensi coadunatis, 2-IX-1956, AAS 48 (1956) 624. 
(13) Pío XII , Nuntius radiophonicus christifidelibus operariis His-
paniae datus, 11-111-1951, AAS 43 (1951) 214: "La Iglesia ha tenido 
conciencia plena de su responsabilidad. Sin la Iglesia, la cuestión 
social es insoluble; pero tampoco ella sola lo puede resolver". , 
(14) Pío XI, Enc. Divini Bedemptoris, 19-111-1937, AAS 29 (1937) 
83. "Ecclesia enim, quamvis, vel in oeconomicae socialisque actio-
nis campo definitam technicarum verum temperationem ordinatio-
nemque numquam protulerit, quod quidem sui muneris non est, 
praecipua tarnen lineamenta atque praecepta edidit, qua... tutum 
iter demostant, quo civitas ad cultiorem felicioremque aetatem gra-
diatur". 
(15) VAN GESTEL, C , La Iglesia y el problema social, Madrid 1963, 
187. 
CONCIENCIA CRISTIANA Y "DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA" 
(16) Pío X, Ene. Singulari quadam, 24-IX-1912, AAS 4 (1912) 659. 
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y al continuo cambio de la vida social. Esta misma idea 
se encuentra frecuentemente en la encíclica Octogessima 
Adveniens del Papa Pablo VI. La continua evolución se-
ñala la tercera limitación. Así como cada encíclica que 
se enfrente con estos temas ha de ser entendida a la luz 
de su época, así, por su parte, cada problema ha de ser 
estudiado y resuelto a la luz de los valores fundamenta-
les de los que la Iglesia es guardiana e intérprete. Ni la 
Iglesia, ni ciencia alguna, puede aportar la solución de-
finitiva de un problema cuyos datos se renuevan cons-
tantemente. Con el cambio de las circunstancias, lo que 
ofrece permanencia, en estos campos del saber, son los 
principios de moral; todo lo demás son aplicaciones que 
por ser contingentes, variables y opinables no pueden 
constituir un cuerpo doctrinal que se pueda denominar 
con propiedad "Doctrina Social de la Iglesia". 
Sin embargo, la Iglesia tiene que influir y adoptar 
una postura en orden a la búsqueda de la solución de los 
problemas sociales que el hombre —cristiano o no— tie-
ne planteados; y que en el decurso de la historia de la 
Iglesia ha tomado constantemente, aunque siempre con 
distintas tonalidades, pues "verissimum est eam —quaes-
tionem socialem— moralem in primis et religiosam esse 
ob eamque rem ex lege morum potissimum et religionis 
indicio dirimendam" (16). Todas las encíclicas transmi-
ten el eco de esta solución. La Iglesia, aunque se man-
tenga alejada de la agitación del mundo rendirá a éste 
un importante servicio según la exhortación de San Pe-
dro: "conservad vuestra conducta ejemplar entre los gen-
tiles, para que en aquello en que os calumnian como 
malhechores, observando vuestras buenas obras, glorifi-
quen por ellas a Dios en el día de la visitación (17). 
La historia de la Iglesia demuestra que cuando más 
lejos se ha sentido del mundo —de su relación inmedia-
ta y técnica— y más ha apreciado su radical e insupera-
ble diferencia con él, tanto más eficazmente ha actuado 
EVENCIO COFRECES MERINO 
(IR) SCHMAUS, M., La verdad, encuentro con Dios, o. c, 84. 
(19) G S , 40. 
<20) Queda suprimida. 
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(23) G S , 42, 89; 92. 
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sobre los hombres (18). Cuando se ha centrado con más 
profundidad y dedicación a lo que le es propio por su na-
turaleza, física, entonces es cuando con más nitidez y 
fortaleza ha proyectado su luz sobre la sociedad. 
Precisamente de su misión espiritual religiosa brotan 
unas funciones, una luz y unas fuerzas que pueden ser-
vir para establecer y consolidar la comunidad humana 
según la ley divina, en su sentido y significación más 
profundos (19) impregnando y perfeccionando todo el or-
den temporal con el espíritu del Evangelio, restaurando 
en Cristo toda la creación (21). 
En su actuación pastoral en el mundo, los Pastores 
tienen la misión de predicar el Evangelio aplicando su 
verdad perenne a las circunstancias concretas de la vida, 
de manera adecuada a las dificultades y problemas que 
más preocupan y angustian a los hombres (22). Su que-
hacer es ayudar a los cristianos a cumplir el sencillo pro-
pósito de vivir responsablemente los compromisos y exi-
gencias bautismales (23), según esta expresión del Papa 
Pablo VI : "oportet laici suas esse partes sentiant tem-
poralium rerum ordinem in melius con verteré. Etiam si 
sacrae hiararchiae est leges praeceptaque moralia do-
•cere atque cum auctoritate explanare, quibus hac in re 
obtemperandum est, laicorum officium est suis liberis 
consiliis inceptisque id eficere... ut non tantum hominum 
mores mentisque habí tus, sed etiam civilis communitatis 
leges et structuras christiano vitae sensu imbuant" (24). 
El Concilio Vaticano I I en la Constitución G. S. re-
cuerda a los sacerdotes que utilicen los caminos y los me-
dios propios del Evangelio, que en muchas ocasiones di-
fieren de los medios de la ciudad terrena. Su aportación 
es en calidad de sacerdote y su labor siempre de índole 
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religiosa, de catequesis (25). Han de cumplir su misión 
peculiar de servicio de la santificación del mundo: el an-
ticlericalismo, la oposición o la crítica respecto al sacer-
dote acaecerá sólo si el sacerdote tiene el alma poco sa-
cerdotal, si cae en la admiración indiscriminada, ligera, 
de todo cuanto es laico; si tiende a reducir el propio mi-
nisterio a tareas de asistencia social o económica (26). 
En medio de la lucha legítima por el progreso de la ciu-
dad terrena, la acción sacerdotal y jerárquica de la Igle-
sia en relación con la acción político-social de los ciuda-
danos se ha de centrar en ayudar a los seglares a ele-
varse a la realización de los intereses religiosos, lo que 
equivale a afirmar que no debe tener más partidos que 
el que le compete a la justicia y a la verdad. Su misión 
es espiritual y en orden a la salvación eterna (27). "La 
misión de doctrina, de ayudar a penetrar en las exigen-
cias personales y sociales del Evangelio, de mover a dis-
cernir los signos de los tiempos, es y será siempre una de 
las tareas fundamentales del sacerdote. Pero toda labor 
sacerdotal debe llevarse a cabo dentro del mayor respeto 
a la legítima libertad de las conciencias: cada hombre 
debe libremente responder a Dios. Por lo demás, todo ca-
tólico, además de esa ayuda del sacerdote, tiene también 
las luces propias que recibe de Dios: gracia de estado 
para llevar adelante la misión específica que, como hom-
bre y como cristiano, ha recibido" (28). 
No responden a su misión y vocación, y perturban al 
Pueblo de Dios quienes, formando parte de la Jerarquía 
en la Iglesia, o de orden o de jurisdicción, se inmiscuyen 
en asuntos temporales; o de tal manera ejercen el ma-
gisterio docente referido a lo temporal o social, que, más 
que promover el bien espiritual de las almas o interesar-
se por evitar el pecado, parecen interesados en promo-
ver intereses terrenos o hacer que triunfen peculiares 
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2. "DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA" 
Análisis de este término 
El conjunto de principios y doctrina que comúnmen-
te se denomina "Doctrina Social de la Iglesia", como dis-
ciplina autónoma, es de reciente aparición. Sin embargo 
en un análisis de su origen y de su recto contenido se 
llega a la conclusión de que ese conjunto de principios 
y de doctrina es tan antiguo como el mismo Cristianismo 
ya que en el Evangelio se encuentran los principios reli-
giosos y morales que han de animar el desarrollo de la 
sociedad. En el tratamiento que Jesucristo hace de situa-
ciones relacionadas con estos temas fácilmente observa-
remos que nunca toca problemas sociales o temporales en 
cuanto tales. Las personas o sucesos, social o temporal-
mente relevantes, aparecen en el Evangelio en cuanto 
presentes ante Dios y relacionados siempre con una con-
(29) ESCRIVÁ DE BALAGUER, J. M. , Conversaciones, 24. 
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puntos de vista, en lo que es competencia de la sociolo-
gía, economía o política. Sin embargo, debe predicar, 
"porque es parte de su munus docendi —cuales son las 
virtudes cristianas todas— y qué exigencias y manifesta-
ciones concretas han de tener esas virtudes en las diver-
sas circunstancias de la vida de los hombres a los que él 
dirige su ministerio. Ningún sacerdote que cumple este 
deber ministerial suyo podrá ser nunca acusado —si no 
es por ignorancia o por mala fe— de meterse en política. 
Ni siquiera se podría decir que desarrollando estas en-
señanzas, interfiera en la específica tarea apostólica, que 
corresponde a los laicos, de ordenar cristianamente las 
estructuras y quehaceres temporales (29). 
Según esto pasaremos a analizar lo que se entiende 
por Doctrina Social de la Iglesia, como fruto de sucesivos 
documentos magisteriales de la Iglesia, principalmente 
en el siglo xx. 
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ciencia personal. No se puede decir que la "Doctrina So-
cial de la Iglesia" sea algo de lo que ha carecido la Igle-
sia hasta el siglo xrx; ni que haya llegado su aparición 
últimamente a modo de sujeto artificial, como si desde 
hace dos mil años no viviera perennemente en el ánimo 
de la Iglesia el sentimiento de la responsabilidad por la 
solución de los problemas sociales. La realidad es que esa 
preocupación suya ha sido y sigue siendo la causa motriz 
que ha impulsado hasta el heroísmo caritativo a tantos 
santos, a lo largo de la historia (30). 
La preocupación de la Iglesia por estos problemas es 
tan antigua como la misma Iglesia. En la encíclica Ma-
ter et Magistra, Juan X X I I I recuerda que con la colabo-
ración de sacerdotes y seglares de toda solvencia cientí-
fica, la Iglesia ha actualizado su doctrina, la de siem-
pre (31); esa preocupación social, se remonta incluso a 
los libros sagrados del Antiguo Testamento donde se ha-
bla de los pobres, de sus derechos, de cuestiones judicia-
les, prescripciones de orden económico o relativas a la 
propiedad. Es interesante resaltar como nota caracterís-
tica, que estos temas en el Antiguo Testamento son tra-
tados con una inspiración y por unos motivos religiosos. 
Más rica aún es la enseñanza del Nuevo Testamento, 
donde se encuentran todas las verdades fundamentales 
de la doctrina cristiana que dicen relación al orden so-
cial: el valor, la dignidad y el destino de la persona hu-
mana, con sus resultantes: la fraternidad, la indisolubi-
lidad del matrimonio, los deberes recíprocos de los espo-
sos, padres e hijos, señores y criados; el origen divino de 
la autoridad y el respeto que le es debido; la distinción 
entre el poder temporal y el espiritual; las normas mora-
les de la justicia, de la caridad, de la posesión y uso de 
las riquezas... Por todo eso no parece exacta la afirma-
ción de que los Romanos Pontífices con sus encíclicas so-
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LER, E., ¿Qué es la teologia?, Ed. Sigúeme, Salamanca 1969, 300 ss. 
(34) RENARD, R. G., L'Eglise et la question sociale, Ed. du Cerf, 
Paris 1937, 40. 
(35) IBIDEM, p. 41. 
(36) Cfr. MESSNER, J. B., La cuestión social, Rialp, Madrid 1960, 
19, donde brevemente expone una evolución de la cuestión social 
desde distintos ángulos, no sólo el del tratamiento por parte del 
Magisterio de la Iglesia. 
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bre materia social hayan introducido últimamente una 
novedad doctrinal, pues lo que han hecho es seguir la 
labor empezada por Cristo (32). Es un problema que se 
puede calificar de ordinario, moral y práctico, y que en 
todos los momentos de la historia ha estado necesaria-
mente presente (33). Renard sintetiza así la tradición de 
la Iglesia sobre estos temas: 
"Dans l'Evangile comme dans la Bible, dans les 
malédictions des prophètes contre les marchandes 
et contre les accapareurs de terres, dans les parabo-
les de Jésus, dans les prédications dès Pères de l'Egli-
se sur les devoirs de riches vis-à-vis des pauvres, y 
compris le sermon de Boussuet sur l'eminente dig-
nité des pauvres, dans les infolio des canonistes et 
la somme de Saint Thomas d'Aquin innombrables 
sont les textes qui touchent aux questions sociales ou 
même qui formulent des commandements impéra-
tifs" (34). 
Se puede concluir diciendo que la preocupación de la 
Iglesia por los problemas sociales "plonge ses racines dans 
les plus hautes traditions et dans les dernières profon-
deurs de la théologie catholique" (35). 
Sin embargo se comprende, con facilidad como cosa 
obvia, que el tratamiento del problema y la evolución de 
soluciones lógicamente hayan adquirido matices distin-
tos en cada época determinada de la historia (36). 
En la patrística ya se podrían encontrar desarrolla-
das las consecuencias sociales de la fe y moral cristia-
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ñas; la diferencia con la época actual quizá pudiera se-
ñalarse en que entonces el planteamiento era eminente-
mente teológico, desde una perspectiva de fe, como exi-
gencia de la misma religión, mientras que actualmente 
aun siendo esencialmente teológico se alude también a 
razones de tipo sociológico con caracteres más antropo-
lógicos y antropocéntricos y por motivos no únicamente 
religiosos. 
En los primeros siglos de la historia de la Iglesia no 
se advierte aún esa transformación profunda de las es-
tructuras sociales, ni se trabaja todavía en una exposi-
ción sistemática de los problemas de esta índole. San 
Agustín, por el año 430, fue el primero en construir una 
teoría del estado cristiano con su obra "De civitate Dei". 
En la Edad Media se elaboran grandes síntesis teológicas 
que engloban, a la vez, la Revelación y el Derecho natu-
ral, en lo que la doctrina social encuentra su verdadero 
y propio lugar. La obra de Santo Tomás es particularmen-
te importante; especialmente —en lo que nos ocupa— 
sus trabajos sobre la ley, la justicia, los estados de vida 
y sus escritos políticos. Es de señalar también las apor-
taciones efectuadas por Vitoria y Suárez en sus tratados 
sobre las leyes y sobre el derecho internacional. 
A partir de los tiempos de la Revolución Francesa y 
de los cambios sociales introducidos en la sociedad, y con 
especial importancia desde 1878, a partir del magisterio 
del Papa León XI I I , el Magisterio Eclesiástico se ocupa 
cada vez más y aborda con más frecuencia las cuestio-
nes sociales en sus aspectos morales; su enseñanza tiene 
la más elevada forma de expresión en las encíclicas y dis-
cursos de los Papas. Esta creciente intervención de la 
Iglesia tiene una fácil explicación ya que a partir de esa 
época son estos problemas los que, fácilmente, ocupan el 
primer puesto en las preocupaciones e intereses de un 
mundo en continua evolución en estas materias. Ante este 
hecho, la Iglesia no puede no actuar. 
En base a los documentos Pontificios con este trata-
miento moral de los problemas sociales se comienza a 
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formar un cuerpo aparte, por exigencias de los tiempos, 
como una rama concreta del saber. 
El Papa Pío X I en la encíclica Quadragessimo Anno 
señala las razones por las que aparece la "Doctrina So-
cial de la Iglesia": Estimulados por la doctrina de la en-
cíclica Rerum Novorum "complures docti viri, sive eccle-
siastici sive laici, socialem et oeconomicam disciplinam 
secundum nostrae aetatis rationes evolvendam sint navi-
ter aggressi". Y lo que especialmente les movía a tan 
loable tarea era "eo studio praecipue ducti ut immutata 
prorsus atque immutabilis Ecclesiae doctrina nobis nec-
cessitatibus eficacius occurreret" (37). 
Las fuentes de donde la Iglesia ha deducido los prin-
cipios morales que han de regular los intentos de solu-
ción en los problemas de orden temporal-social son: en 
primer lugar la ley natural (38) ; a su vez la Revelación 
que confirma la ley natural, la sobrepasa, la engrandece 
y la profundiza; el Evangelio no ha sido superado por el 
hecho de haber sido comunicado, escrito y vivido en un 
contexto socio-cultural diferente (39). 
Los Romanos Pontífices al dictar normas morales re-
guladoras de la actuación de los cristianos apoyan sus 
afirmaciones en la vida tradicional de la Iglesia: y, sin 
embargo, existen autores que enfocan erróneamente los 
principios de orden social emanados del Magisterio como 
si hubiese una ruptura con el resto de la tradición de la 
Iglesia (40). 
(37) Pío XI, QA, 182-183. 
(38) Pío XII , AUocutio ad philosophas studiis humanitatis dedi-
tos, Romae coadunatos, 25-IX-1949, AAS 41 (1949) 555-556. "La loi 
naturelle! Voilà le fondement sur lequel repose la doctrine sociale 
de l'Eglise. "C'est précisément sa conception chrétienne du monde 
qui a inspiré et soutenu l'Eglise dans l'édification de cette doctrine 
sur un tel fondement". 
(39) PABLO VI, OA, 403. 
(40) LUYPAERT, L., en Aux sources de la doctrine sociale, en "La 
Revue diocesane de Tournai", t. I l i , 1948, 196, dice que sería inútil 
buscar la doctrina social actual en los libros del NT o en las con-
cepciones de los primeros siglos. Esto sería conveniente matizarlo 
ya que del Evangelio es de donde la Iglesia ha de deducir los prin-
cipios en torno a los cuales se ha de construir toda elaboración teo-
lógico-moral sobre las cuestiones sociales. 
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Van Gestel propone dos íuentes para la Doctrina So-
cial de la Iglesia: la enseñanza científica elaborada por 
los sociólogos católicos, hombres de doctrina y de acción 
al mismo tiempo, y la enseñanza oficial del Magisterio 
eclesiástico, que constituye la forma auténtica de esta 
doctrina (41). Sin embargo, pensamos que a los adelan-
tos de la sociología y de la ciencia, más que la denomi-
nación de "fuentes", les corresponde con más propiedad 
la categoría de ciencia auxiliar. 
En cuanto a la segunda afirmación de este autor —que 
la enseñanza oficial del Magisterio constituye la forma 
forma auténtica de esta doctrina— sería correcta en caso 
de identiifcar la "Doctrina Social de la Iglesia" con las 
consecuencias sociales de la moral; pero no en cuanto a 
que hubiera ella elaborado una doctrina social, que en 
este caso llevarla la denominación de "de la Iglesia". Si-
gue el mismo autor distinguiendo entre doctrina social 
oficial de la Iglesia —la emanada de la jerarquía— y 
doctrina social oficiosa y la elaborada científicamente 
por hombres de ciencia bajo su propia responsabilidad—. 
De esta distinción —aunque se tratará más ampliamente 
a lo largo de todo este trabajo— nos parece oportuno 
adelantar que en el primer caso —lo que llama doctri-
na social de la Iglesia— podría suprimirse el adjetivo 
"social" y resultaría una expresión como más exacta; y 
en el segundo caso —la doctrina social oficiosa de la 
Iglesia— aclararía la idea, además de ganar en rigor cien-
tífico, si se limitase a decir: doctrina social, sin más ape-
lativos. 
Naturaleza de la Doctrina social de la Iglesia 
En el momento de pretender definir o encontrar de-
finiciones hechas sobre el tema, aparece esta de Villain: 
"la Doctrina social de la Iglesia es la proyección del dog-
ma y de la moral cristiana sobre el plano social" (42) 
(41) VAN GESTEL, G. , La Iglesia y el problema social, p. 101. 
(42) VALLAIN, J., La enseñanza social de la Iglesia, Ed. Aguilar, 
Madrid 1957, 20. 
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que sustancialmente equivale a la definición de Pío X I I : 
"Dottrina sociale della Chiesa che, sorta per risponde-
re a nuovi bisogni, non è in fondo che l'applicazione 
della perenne morale cristiana alla presenti circostanze 
economiche e sociali" (43). 
La mayor parte de los autores designan con el nom-
bre de "Doctrina Social de la Iglesia" aquel conjunto 
doctrinal que, relativo al hombre y a la sociedad, se ha 
constituido progresivamente a lo largo de casi los cien 
últimos años, mediante las intervenciones magisteriales 
de los últimos Pontífices. Se utiliza esa denominación 
para designar las enseñanzas del Magisterio en torno a 
las cuestiones que afectan al hombre y a la convivencia 
social (44). 
Querry la define: "un conjunto de concepciones —he-
cho de verdades, de principios y de valores— que el Ma-
gisterio vivo extrae de la ley natural y de la revelación 
y que adapta y aplica a los problemas sociales de nues-
tro tiempo con el fin de ayudar, según la forma propia 
de la Iglesia, a los pueblos y a los gobernantes a orga-
nizar una sociedad más humana, más acorde con la vo-
luntad de Dios sobre el mundo" (45). 
Calvez-Perrin resumen así lo que se denomina "Doc-
trina Social de la Iglesia": "Un ensemble doctrina qui 
s'est constitué progresivement, pendant soixante-quinze 
ans environ, au moyen d'interventions diverses, émanant 
des derniers souverains Pontifes" (46). 
Weber recoge esta definición que hace Gustav Gun-
dhach: "Es la síntesis uniforme de todos los conocimien-
tos posibles en la economía salvifica cristiana, sobre las 
estucturas de la presente sociedad humana en su con-
junto y en sus esferas particulares, como norma de la 
(43) Pío X I I , Nuntius Radiophonicus. De Consciencia Christiana 
in inventons recte afformanda, 23-TJJ-1952, A A S 44 (1952) 270, 
(44) VILADRICH, p. j . ( Teoria de los derechos fundamentales del 
fiel, Eunsa, Pamplona 1969, 152. 
(45) GUERRY, E., La Doctrina social de la Iglesia. Traducción ed 
(45) GUERRY, E., La Doctrina social de la Iglesia. Traducción de 
DE LOS ARCOS, Luis-David, Madrid 1963, 21. 
(46) CALVEZ-PERRIN, Eglise et société..., 17-20. 
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(47) WEBER, W . , Doctrina social de la Iglesia, o. c , 302, cita a 
G . GUNDLACH, Katholische soziallehre, en Staatslexikon, I V , col. 914. 
(48) IBIDEM, 298. 
(49) JUAN XXIII , MM, 410, 453, 454. Precisa que es una doctri-
na de la Iglesia católica y apostólica, Madre y Maestra de todos los 
hombres; y en la pág. 453 y 454 afirma que es inseparable de la 
•concepción cristiana de la vida. 
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tarea ordenadora que brota del hombre intrínsecamente 
social siempre y en el flujo de la historia" (47). 
Sería un error esperar de la Jerarquía de la Iglesia 
una actuación en estos temas, a modo de conjunto de 
soluciones para cualquier situación concreta; se ha de 
reducir a principios básicos, de postulados fundamentales 
invariables que han de estar presentes en el momento de 
estructurar cualquier solución. La finalidad de estas ac-
tuaciones magisteriales es la aplicación de la siempre 
inmutable doctrina de la Iglesia a las necesidades siem-
pre mutables de cada época (48). 
Henri Lorin entiende por Doctrina Social de la Iglesia 
la síntesis de la doctrina del amor fraterno, que ordena 
amar al prójimo como a sí mismo. Este precepto, al mis-
mo tiempo que aclara el espíritu sobre el fundamento de 
la justicia y la orientación del progreso, inclina a los co-
razones a ir más allá de la justicia y a preparar el pro-
greso para las múltiples manifestaciones de la acción 
caritativa. 
Nos parece que si hubiera que puntualizar sobre la 
naturaleza de la Doctrina Social que enseña la Iglesia, 
habría que decir que es una enseñanza sobre el aspecto 
moral de los problemas económicos y sociales. Mediante 
estas intervenciones la Iglesia enseña lo que ha sido re-
velado sobre la actividad moral del hombre en su dimen-
sión temporal económica o social. 
Juan XX I I I señala que no se trata de una doctrina 
añadida a la fe cristiana, sino de un elemento esencial 
de la doctrina de la Iglesia, como una parte integran-
te (49). 
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(50) Pio X I I , Allocutio a Summe- Pontifice habita coram molti-
tudine ex hominibus ab Actione Catholica cunctarum Italiae dioece-
sium Romae Coadunatis, 7 - IX -1947 , AAS 39 (1947) 428; y en el 
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Pío X I I había dicho que es como una parte específica 
de la enseñanza cristiana (50). 
La Iglesia preocupada por iluminar "sub specie aeter-
nitatis" la tensión individuo-sociedad, ha desarrollado a 
través de su Magisterio una completa doctrina sobre el 
fundamento, naturaleza jurídica, características e inclu-
so enumeración de los derechos fundamentales que co-
rresponden a toda persona humana en el marco de cual-
quier sociedad. 
El Magisterio presenta y proclama una concepción 
siempre actual de la convivencia, deducida de la Reve-
lación, que ha aportado una visión cristiana del hom-
bre, de su origen, de su naturaleza, de su dignidad, del 
trabajo y de las realidades terrenas. La Doctrina Social 
de la Iglesia, pues, no es otra cosa que la solución que 
la moral cristiana proyecta sobre los problemas que se 
van sucediendo en el tiempo (51). 
Para muchos de nuestros contemporáneos, la "Doc-
trina Social de la Iglesia" es una doctrina más, a la par 
de tantas otras doctrinas sociales, entre las que se en-
cuentran el socialismo, el comunismo, el liberalismo. En 
esta hipótesis el valor principal de la "Doctrina Social de 
la Iglesia" sería la consecuencia de una postura libre de 
excesos radicales debido a la prudencia y ponderación 
de sus autores. 
H. Guitton indica claramente que este planteamiento 
se ha formulado recientemente como reacción contra los 
errores del socialismo y del capitalismo liberal, adoptan-
do conclusiones en apariencia moderadas con lo que se 
daría la impresión de ser una "doctrina-intermedia"(52). 
Creemos que la calificación de doctrina intermedia sería 
desvirtuar la naturaleza de la aportación efectuada por 
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la Iglesia en estas cuestiones, ya que su naturaleza es 
de un valor trascendente. 
Lo que la Iglesia pretende cuando actúa en estos cam-
pos es el cuidado de la moralidad en las relaciones so-
ciales. Su objeto son los principios inmutables, no su con-
creción. El único interés que le mueve a la Iglesia es ayu-
dar a establecer un ambiente en el que resulte más ase-
quible la realización de la vida cristiana. Ella es "tutri-
ce e banditrice dei principi della fede e della morale. Es-
sa ha il solo interesse e la sola ama di trasmettere, cosi 
suoi mezzi educativi e religiosi, a tutti i popoli senza ec-
cezione la chiara sorgente del patrimonio e dei valori di 
vita cristiana: affinchè ciascun Popolo... si giovi delle 
conoscenze e degli impulsi etiaco-religiosi cristiani per 
stabilire una società umanamente degna, spiritualmen-
te elevata fonte di vero benessere" (53). 
Por fijarse únicamente en el aspecto moral los prin-
cipios doctrinales de la Iglesia en materia temporal o 
social esta doctrina no puede equipararse a una sociolo-
gía. Por tocar únicamente los principios inmutables nos 
permite distinguir la doctrina de la Iglesia, de las apli-
caciones que puedan hacer los cristianos. Por eso, todo 
plemente a la técnica o puramente a la economía, está, 
lo que no sea de orden moral, sino que pertenezca sim-
por consiguiente, al margen de su competencia (54) ; y si 
alguna vez juzga sobre temas económicos, sociales, etc. 
es por su repercusión en el campo moral (55). El conte-
nido de la doctrina de la Iglesia sobre estos temas po-
dría, pues, reducirse a lo siguiente: 
1) verdades de fe, que constituyen el punto clave 
de los aspectos sociales de la vida y de la doctrina cris-
tiana; 
(53) Pío XII, Radiomensaje de Navidad, o. c, 11. 
(54) CALVEZ-PERRIN, L'Eglise et societé..., 64 ss. Esta idea se en-
cuentra desarrollada en los documentos del Magisterio Ordinario: 
Pío XI, DE, 72; QA, 190. Pío XII , Mensaje de Pentecostés, 1941, 
AAS 33 (1941) 196; Alocución al Congreso de cambios internacionales, 
7-III-1948, e,n Ecclesia, 1948, 285. 
(55) Carta de Mons. Dell'Acqua a la X X I X Semana Social de 
Italia, 23-IX-1956, en Ecclesia, 1956 371. 
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2) verdades de Derecho Natural a las que el Papa 
Juan XX I I I hace alusión frecuentemente, especialmente 
en la encíclica Mater et Magistra, y son fundamental-
mente, la justicia, la equidad, la solidaridad humana... 
Calvez-Perrin en su obra "Eglise et Societé" llegan a afir-
mar que gran parte de lo que se denomina "Doctrina So-
cial de la Iglesia" es simplemente Derecho Natural (56). 
3) Datos de observación, sin olvidar que cuanto más 
se ciñe a lestudio de lo concreto, más expuesto está a las 
vicisitudes del tiempo. Estos datos de observación tienen 
especial desarrollo en la encíclica Mater el Magistra de 
Juan X X I I I y en la Octogessima Adveniens, de Pablo VI. 
Si hubiera que desglosar y matizar el término "Doc-
trina Social de la Iglesia" habría que distribuir su con-
tenido entre los apartados siguientes: antropología cris-
tiana, soteriología, principios de moral, y teoría de la 
sociedad. 
Valoración del término "Doctrina Social de la Iglesia" 
Esta labor educativa que la Iglesia desarrolla sobre el 
campo social constituye, sin duda, una ayuda práctica-
mente necesaria para el conocimiento de las normas mo-
rales en el mismo ámbito de las obligaciones naturales 
terrenas, válido para todos los hombres sin excepción, 
incluso para los que no tengan fe (57). Es, además, una 
doctrina moral obligatoria. 
Corresponde a la Teología moral, cuando el Magiste-
rio eclesiástico no ha desarrollado totalmente un punto 
de doctrina social, estudiarlo con mayor detenimiento. 
La prudencia cristiana exige que se tenga siempre en 
cuenta el valor relativo de todas las instituciones mera-
mente terrenas y, por lo tanto, temporales y transitorias, 
(56) Cfr. CALVEZ-PERRIN, Eglise et societé, 53-78. 
(57) Pío XI, Ene. Quas Primas, ll-XII-1925, AAS 17 (1925) 599. 
Pío XII , Mensaje Radiofónico, l-IX-1944, AAS 36 (1944) 249. 
JUAN XXIII , M M , 444. PABLO VI, P P , 257. 
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con respecto a los bienes eternos. Dios quiere que el hom-
bre estime rectamente los bienes terrenos y use de ellos 
con gratitud a su Creador, pero siempre en una línea de 
subordinación a los fines que El les ha señalado. 
El tratamiento sobre temas sociales debería valorar, 
más que lo que se ha hecho hasta ahora, los verdaderos 
conocimientos sociológicos en la medida en que son mo-
ralmente importantes y alejan la nociva influencia del 
sociologismo, el cual eleva la sociología al rango de cien-
cia suprema y decisiva y considera los hechos sociales 
existentes como razón última de las normas y las obliga-
ciones morales. Ante este hecho algún autor se lamenta 
de que la teología actual esté dominada por la sociolo-
gía, y de que esta moda esté influyendo tan poderosa-
mente sobre el concepto de Teología, y de Jesucristo, de 
Iglesia, etc. (58). Desde una perspectiva teológica las insti-
tuciones terrenas no son "natura pura". Su mera consi-
deración filosófica o histórico-sociológica no reflejan en-
teramente su realidad. Todas estas instituciones se en-
cuentran positivamente insertadas en la historia de la 
salvación, no en virtud de su naturaleza creada, sino más 
bien por la graciosa y libre voluntad de Dios. A su exis-
tencia natural —estar en el mundo— se añade la sobre-
natural —existir para la salvación en Cristo—. Por eso 
la doctrina moral teológica se ocupa de estos temas, y 
sería un desorden que vinieran a ocupar no sólo un lu-
gar principal, sino, a veces, un puesto excluyente. Por 
eso precisa Pío X I I : "... s'ingannano dunque quei catto-
lici promotori di un nuovo ordine sociale, i quali sosten-
gono innanzi tutto la riforma sociale, poi si penserà alla 
vita religiosa e morali dei singoli e della società" (59). El 
(58) CULLMANN, O., Jesus et les revolutionnaires de son temps, 
Neuchatel 1970, 14; citado por CASCTARO, J. M., Mesìanismo Trascen-
dente de Jesús ante la situación política de su tiempo, Pamplona 
1972. 
(59) Pío XII, Alocución a un grupo de trabajadores (adscriptis 
sodalitati catholicae ex operariis italicis, ob commemorationem lit-
terarum Encyclicarum Rerum Novarum coaddunatis), 14-V-1953, AAS 
45 (1953) 405. 
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sociologismo —una exagerada importancia a todo lo que 
dice relación con los problemas sociales— amenaza con 
absorber cualquier otro planteamiento, ya sea humano, 
ético o teológico como si fueran tema que mutuamente 
se excluyen. "Non si può infatti separare la prima cosa 
—riforma sociale— dalla seconda —vita religiosa e mo-
rale— perchè non si può disunire questo mondo dall'al-
tro ne spezzare in due l'uomo che è un tutto vivente" (60). 
Esta preponderancia no es algo exclusivo de nuestros 
días, por cuanto que ya el Papa León X I I I se lamentaba 
del mismo fenómeno en la encíclica Rerum Novarum: 
"Idemque —el esfuerzo por solucionar el problema so-
cial— ingenia exercet doctorum, concilia prudentium, 
canciones populi, legumlatorum iudicium, Consilia princi-
pum, ut iam causa nulla reperiatur tanta, quae teneat 
hominum studia vehementius" (61). 
Los vínculos de solidaridad que unen a los hombres 
entre sí afectan a la persona entera, es decir, compren-
den tanto su dimensión material como la espiritual. De 
ahí que otra imprecisión en este campo sería reducir la 
actividad social al ámbito puramente material, como si, 
por ejemplo, la sociedad no tuviese otro fin que el bienes-
tar económico, lo que significa coartar injustificadamen-
te las posibilidades de la persona y de la comunidad de 
los hombres. En consecuencia, los deberes sociales no se 
agotan en la búsqueda del bienestar material; aún más, 
éste debe procurarse a condición de que no impida al-
canzar los bienes espirituales. En concreto, con tal que 
los bienes materiales, lejos de ser obstáculo, constituyan 
un medio para una vida moral recta y, con ella, para la 
salvación y felicidad eternas, sin pretender encontrar 
una solución ideal. "Un vero ordine umano quaggiù non 
può essere perfecto nè perfectible, se non s'indirizza ver-
so l'ai di là. E questa una idea essentiale della Rerum No-
varum: non è possibile intendere e valutare a dovere le 
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cose terrene, se l'animo non si eleva alla contemplazione 
d'un altra vita, ossia all'eterna, senza la quale la vera 
nozione del bene materiale neccessariamente dilegnasi, ed 
anzi tutto divienne in mistero inesplicabile" (62). 
Precisiones a la expresión "Doctrina Social 
de la Iglesia" 
Lo que normalmente se conoce con el nombre de 
"Doctrina Social de la Iglesia" no es sólo el conjunto de 
afirmaciones, precisiones, etc. que la Iglesia ha hecho so-
bre el particular. Supone, además, una profundización y 
exposición por parte de quienes se han dedicado a estas 
materias. Pretender presentar esas elaboraciones como 
pensamiento social de los Romanos Pontífices bajo for-
mas sistemáticas, elaboradas y casi definitivas equivale 
a admitir el riesgo, de exponerse a decir, al menos en 
parte, algo diferente de lo que ellos propusieron. 
En la Encíclica Rerum Novarum León X I I I no emplea 
nunca la expresión "Doctrina Social de la Iglesia". El ob-
jetivo de este Papa en esta encíclica se limitaba a poner 
en evidencia los principios a que se ha de ajustar to-
da actuación en este campo como algo exigido por la ver-
dad y por la justicia (63). En otro lugar de la misma 
encíclica habla de "doctrina" refiriéndose a los principios 
doctrinales-morales (64). Hay un tercer vocablo en este 
documento: "filosofía cristiana" (65), refiriéndose siempre 
a lo mismo. Estos términos —doctrina y filosofía cristia-
nas— no corresponden plenamente a la expresión actual 
"Doctrina social de la Iglesia". 
En 1931 Pío X I emplea la expresión "filosofía social" 
para designar todo el contenido de las grandes encíclicas 
de León X I I I (66) y también "doctrina sacada del Evan-
(62) Pío X I I , Alocución a un grupo de trabajadores, o. c, AAS 
45 (1953) 406. 
(63) LEÓN X I I I , RN, 641. 
(64) IBIDEM, 647. 
(65) IBIDEM, 653. 
(66) Pío X I , QA, 181. 
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gelio y de la filosofía cristiana". Cuando se refiere a la 
encíclica Rerum Novarum habla de "doctrina de re so-
ciali"(67). 
Cuestión distinta sería la denominación de "ciencia 
social" —doctrina social, como fruto de la búsqueda, la 
investigación por parte de los estudiosos que a la vez 
pueden ser católicos— en el campo de la sociología y de 
la economía; investigación que ha sido estimulada gene-
ralmente por el Magisterio ordinario de la Iglesia (68), 
pero que no goza de la autoridad del Magisterio, aunque 
lleve la denominación de "católica", ni del respaldo de 
la Jerarquía aunque se añada "Doctrina social de la 
Iglesia". 
Toda la doctrina que la Iglesia ha promulgado sobre 
el particular desde el Papa León X I I I hasta Pablo VI no 
constituye un sistema doctrinal desde el punto de vista 
científico —y menos teológico— donde todas las cuestio-
nes sociales, económicas, políticas, etc. vengan científi-
ficamente elaboradas y sistemáticamente propuestas —lo 
cual tiene su método y técnica—. Se trata del ejercicio 
del Magisterio pastoral de la Iglesia en un campo don-
de las condiciones especiales de nuestro tiempo han he-
cho más urgente y necesaria su intervención. Torras y 
Bages, apoyándose en la afirmación de Franzelin de que 
la Iglesia es el "mundus supernaturaliter transforma-
tus"(69) califica de retroceso el afán —a veces casi ex-
clusivo— en que vemos a la Iglesia —mejor, a los ecle-
siásticos— implicada en problemas sociales y políticos (70). 
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Algún autor califica de profunda ambigüedad el término 
"Doctrina social de la Iglesia" (71). 
Pablo VI alude a este peligro en la encíclica Octoges-
sima Adveniens "numquid est opus quae subesse possint 
in sociali qualibet doctrina, ambiguitatis explicare?" (72). 
Es evidente que el sentido de esta expresión es muy 
amplio y abarca tantas consecuencias que resulta dema-
siado delicado atribuir al Magisterio de la Iglesia todas 
las afirmaciones que se exponen con el concepto de "Doc-
trina Social de la Iglesia". A esta amplitud de doctrina 
se refiere el Concilio Vaticano I I cuando invita a los lai-
cos a que se formen según los principios de la doctrina 
moral y social de la Iglesia, para que puedan colaborar 
y cooperar al progreso de la doctrina, y para aplicarla, 
como es debido, a cada situación particular (73). 
Por fidelidad al Magisterio y por seriedad científica 
en la'exégesis de estos documentos, hay que ajustarse a 
su enseñanza explícita sin forzar su pensamiento y sin 
equiparar las afirmaciones de algún autor privado con la 
autoridad del Magisterio. Esa imprecisión con que fre-
cuentemente se ha movido el hacer sociológico-moral lle-
vó a Ortega y Gasset entre sorprendido y desengañado, 
a la siguiente afirmación: "No olvidaré la sorpresa te-
ñida de vergüenza y escándalo que sentí cuando, hace 
muchos años, consciente de mi ignorancia sobre este te-
ma, acudí lleno de ilusión.,, a los libros de sociología y 
me encontré con una cosa increíble; a saber: que los li-
bros de sociología no nos dicen nada claro sobre qué es 
lo social" (74). Y en esta misma línea Luis Recasens Si-
ches se expresa así: "Por sorprendente que parezca es 
un hecho que durante casi un siglo la mayor parte de los 
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658 
famosos libros de sociología no nos han dicho claramen-
te lo que es el problema social" (75). 
Cándido Pozo atribuye esta imprecisión y descenso del 
buen hacer teológico a una crisis en la doctrina teológi-
ca: "Si nos encontramos en un momento de crisis pas-
toral, me parece más sincero reconocerlo y hacer lo que 
podamos para superarlo. Si la Teología misma está en 
crisis, la solución no está en substituir la dogmática por 
un producto derivado. Dejemos la política a los políticos, 
y lo social a la sociología pero no lo presentemos como 
teológico" (76). Es peligroso pretender substituir el con-
tenido, manteniendo los mismos titulares: "Me pregun-
to si el éxito de la moderna teología política en ciertos 
aspectos no representará precisamente un sustitutivo. En 
este momento de crisis religiosa que nos plantea una se-
rie de dificultades pastorales, que no sabemos cómo re-
solver, es mucho más fácil convertirse en líderes políti-
cos. Con ello no habremos resuelto nuestros problemas 
pastorales, pero tendremos la impresión de que estamos 
haciendo algo" (77). 
Aunque el Magisterio eclesiástico ha de ocuparse tam-
bién de temas relacionados con lo social y temporal, es 
clarísimo que no puede tener la misma preocupación que 
podría mover a un especialista en sociología o economía. 
Los Obispos y el Papa son pastores, y su tarea no estará 
nunca en la elaboración de un tratado de sociología, ni 
en un código socio-moral; sino en ofrecer dirección pas-
toral a esos problemas: aclarar, formar y fortalecer las 
conciencias. Este es el sentido de la dirección pastoral, 
que forma parte de su función específica en la Iglesia. 
El Papa Juan XX I I I hablando de la "Doctrina Social 
de la Iglesia", en la Encíclica Mater et Magistra se ex-
presa así: "Primum omnium illud confirmamus doctri-
nam socialem, quam catholica Ecclesia profitetur, ab ipsa 
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non posse desiungi doctrina, quam de hominum vita tra-
dit"(78). ¿Cuál es el sentido que hay que atribuir a esa 
expresión "Doctrina Social de la Iglesia"? Especifica 
Juan XX I I I que la Iglesia Católica enseña y proclama 
una doctrina de la sociedad y de la convivencia huma-
na, que posee indudablemente una perenne eficacia. Los 
fundamentos de esta doctrina perenne son los principios 
sobrenaturales de la antropología cristiana: "Cuius doc-
trinae illud est omnino caput singulos homines neces-
sarie fundamentum... ad ordinem rerum evecti quae na-
turam exsuperant et vincunt" (79). Podemos concluir 
que Juan XX I I I está identificando doctrina social con 
las dimensiones o consecuencias sociales de la misma 
teología. Igual conclusión se desprende analizando el si-
guiente texto de la Constitución Gaudium et Spes: "Ec-
clesia iustitiae et aequitatis principia, tan pro vita indi-
viduali et sociali, quam pro vita internationali et socia-
li, quam pro vita internationali... in decursu saeculorum 
sub luce Evangelii exaravit" (80), donde únicamente está 
aludiendo a los principios religiosos y morales que del 
Evangelio se deducen para las necesidades individuales 
o sociales. Estos textos del Magisterio Eclesiástico y otros 
muchos que están apareciendo a lo largo de este capítu-
lo, no parecen indicar la existencia de esta doctrina so-
cial a modo de ciencia. El cuerpo doctrinal amplio y uni-
versal actualmente existente y denominado "Doctrina So-
cial de la Iglesia", no constituye propiamente hablando 
un sistema científico ni teológico. La Iglesia ha ido pro-
nunciándose sobre temas sociales de una manera pasto-
ral, y no con intencionalidad científica o sistemática. 
No es un sistema elaborado a partir de una concep-
ción filosófica o ética del mundo: en cuya hipótesis se-
ría una filosofía social elaborada por autores más o me-
nos relacionados con el Magisterio de la Iglesia, a la que, 
a lo sumo, se le podría añadir el calificativo de cristia-
na, no tanto por sus autores y objeto, cuanto por los 
(78) JUAN X X I I I , M M , 453. 
(79) IBIDEM, 454. 
(80) G S , 63. 
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móviles: planteamiento y mentalidad en que se mueve. 
Doctrina social sería un término con que denominaría las 
implicaciones sociales de la fe cristiana (81). 
En la Encíclica Quadragesimo Anno, Pío X I exige que 
para su solución se conozcan los principios de la recta ra-
zón y de la filosofía social cristiana (82). 
Hoy la "Doctrina Social de la Iglesia" tiene mucho de 
filosofía social en un trasfondo de respeto a los principios 
de la fe. Para algunos, incluso ha venido a ser más un ex-
ponente de derecho natural (83) que una exposición de las 
consecuencias sociales de la misma doctrina cristiana. Muy 
pocas veces serán posibles afirmaciones dogmáticas, es de-
cir, nacidas directamente del Depositum Fidei, cuando se 
trata de aplicaciones a circunstancias concretas. En ge-
neral lo que se presenta en este campo de lo socio-moral, 
a lo sumo, conclusiones "ex ratione theologica". Gerck 
se aventura a afirmar que hoy la "Doctrina Social de la 
Iglesia" tiene sólo un muy limitado carácter cristiano, y 
Ermecke G. añade que sólo es doctrina social cristiana 
en un sentido muy amplio (84), en cuanto que muchos re-
presentantes, defensores y expositores de la "Doctrina 
Social de la Iglesia" se ocupan casi exclusivamente del 
derecho natural sin apenas tomar en cuenta la dimen-
sión teológico-moral (85). 
Por eso creemos sería de desear que se llegue a una 
Doctrina social —ya no de la Iglesia— sin más preten-
siones que la de ser científica, tanto en sus postulados 
doctrinales como en las soluciones que aporta. Esto in-
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dudablemente trasciende totalmente al campo del teólo-
go, e incluso del Magisterio de la Iglesia. Así el cristiano 
cuya vida estuviera plenamente impregnada del Credo, 
del Decálogo, del Evangelio... estaría prácticamente en 
condiciones seguras para aplicar en el ámbito social los 
principos que el Magisterio de la Iglesia señale para la 
actuación temporal, aun sin ser conscientes de su exis-
tencia. 
Doctrina social de la Iglesia como quehacer o plantea-
miento científico, y como parte de la teología 
Con todo se pudiera hablar de una doctrina social ca-
tólica, pero no parece tan correcto denominarla la "Doc-
trina Social de la Iglesia" como contrapuesta a cualquier 
otro planteamiento científico de la materia, o presentar-
la, como la doctrina que agote las posibilidades de solu-
ción con principios y mentalidad cristianos. Esto se pue-
de deducir de la encíclica "Mater et Magistra" de 
Juan XXI I I . Entre los católicos que profesan una misma 
fe y son tributarios de unos mismos principios ha sido y 
es manifiesta la existencia de corrientes ideológicas en 
materia social que han dado lugar y siguen haciendo sur-
gir escuelas y grupos distintos (86). 
Así, durante el siglo xrx, la Escuela de los católicos 
liberales (Escuela de Angers) adversarios de la interven-
ción del Estado; la Escuela de los "barones-sociales" (Von 
Vogelsang, entre otros) enemigos del marxismo y del ca-
pitalismo financiero, mientras proponían la restauración 
de un orden corporativo. En todo momento se pueden 
distinguir tendencias conservadoras y progresivas. Esta 
floración de corrientes ideológicas se explica fácilmente 
por los diferentes medios de los que la "Doctrina Social 
de la Iglesia" debe ser aplicada, por las preferencias y 
actitudes personales, y especialmente por el carácter mis-
mo de la Doctrina de la Iglesia. Por esto J. Folliet dirá 
que históricamente el catolicismo social presenta dos as-
(86) Esto se desprende de la lectura de la cuarta parte de la 
Encíclica. 
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pectos complementarios. Por el primero se sitúa en un 
plano espiritual; el otro toca a lo temporal y técnico, ale-
jándose así de la zona perteneciente a la competencia de 
la Iglesia, y dirigiéndose hacia esa otra parte que perma-
nece abierta a las libres discusiones de los cristianos y 
fomenta el pluralismo (87). 
Esta proliferación de corrientes ideológicas se expli-
ca fácilmente por los diferentes medios a los que la doc-
trina de la Iglesia debe ser aplicada, por las preferencias 
o actitudes personales y también —y ante todo— por el 
carácter mismo de la Doctrina de la Iglesia sobre el tema 
social. 
Denominar "Doctrina Social de la Iglesia" es como 
pretender buscar una uniformidad en algo en que los fie-
les destinatarios de esa doctrina son libres. Es ofrecer 
apoyo a la acusación que Pío X I I hace a quienes inves-
tigan en temas teológicos sólo con la apariencia o bajo 
titulares de teología (88). 
Durante bastante tiempo, especialmente en el presen-
te siglo, se ha caído en la tentación con el pretexto de 
conseguir mayor autoridad y, por consiguiente mayor vin-
culación, de refrendar con el adjetivo "católico" expresio-
nes, materias e instituciones que requerían un tratamien-
to científicamente serio. Esta idea nos lleva a exponer la 
no identidad entre doctrina social católica y "Doctrina 
Social de la Iglesia". Es mayor el alcance atribuido a la 
doctrina social católica (89). Asi lo demuestra esta frase 
de Juan XX I I I que distingue la elaboración de los peri-
tos de las intervenciones del Magisterio: "confirmamus 
doctrinam socialem quam catholica Ecclesia profitetur" y 
(87) POJLLIET, j . , Encyclopedie du catholicisme, París, t. II, col. 
710. 
(88) Pío XII , HG, 570, donde afirma que se exponen muchas 
cosas que ni directa ni indirectamente se refieren a la fe y a las 
costumbres, y que por lo mismo la Iglesia deja a la libre disputa 
de los especialistas. 
(89) Pío XI, QA, 183. Distingue "Leonianis illis litteris vicem 
demonstrantibus et lumen afferentibus" de la disciplina social "quam 
quotidie impigra opera fovent ac ditant lecti illi viri, quos Eccle-
siae adiutores appellavimus". 
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la ayuda o tarea científica "sacerdotibus et laicis homi-
nibus doctissimis operam ferentibus" (90). 
A la misma conclusión se puede llegar partiendo de la 
doctrina expresada por el Papa Pío X I I en el Radiomen-
saje de 1941, con ocasión del cincuentenario de la Encí-
clica Rerum Novarum: "La Rerum Novarum, germe fe-
condo, dove si svolve una doctrina sociale cattolica, che 
offri ai figli della Chiesa, ordinamenti e mezzi per una 
recostruzione sociale" (97). Aquí se contraponen y dis-
tinguen la aportación específica que la Iglesia hace de la 
doctrina social emanada de la anterior, que es la recons-
trucción de una primera aportación magisterial. En la 
Constitución "Gaudium et Spes", el Concilio al abordar 
esta cuestión de la doctrina social simplemente habla de 
la "doctrina de societate humana" (92) en cuanto labor 
propia de la Iglesia. Cuando insiste en la formación que 
han de recibir quienes se dedican profesionalmente a los 
medios de comunicación social "interest, integram forma-
tionem, spiritu christiano imbutam praesertim quoad doc-
trinam socialem Ecclesiae nascisci possint" (93), como 
una parcela del saber construido a la luz de los princi-
pios cristianos de la Iglesia sobre la sociedad humana (94). 
Por eso nos parece que sin gran dificultad se podría con-
cluir diciendo que propiamente hablando, la expresión 
"Doctrina Social de la Iglesia", podría ser matizada, para 
terminar afirmando que la denominada "Doctrina Social 
de la Iglesia", con rigor y propiamente debería reducirse 
a la misma doctrina católica con proyección sobre el pla-
no temporal y social. 
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Pablo VI hace este planteamiento y llega, después de 
preguntarse por la ambigüedad del término "Doctrina 
Social de la Iglesia", a la siguiente conclusión: "Christia-
na fides hasce profecto doctrinas exsuperat iiusque inter-
dum adversa et contraria collocatur quatenus Deum om-
nia transcedentem omniumque creatorem agnoscit" (95). 
La sola doctrina católica tiene más valor y eficacia 
que todas las doctrinas sociales: "Si autem in praesenti 
studiosi viri de huiusmodi doctrinarum regressione loqui 
cooperunt, id fortasse opportunitatem afierre potest, ut 
ad transcedentem solidamque christianae religionis praes-
tantiam aditus aperiatur" (96). 
La "Doctrina Social de la Iglesia" y la teologia católica 
Las directrices de la Iglesia en materia social son la 
síntesis de dos factores: uno permanente e inmutable 
--la ley divina transmitida por la Revelación y por el de-
recho natural— y otro contingente y variable, que es el 
desarrollo de la vida temporal. Como uno de estos facto-
res está en continua evolución, la síntesis necesariamen-
te ha de variar y cambiar. 
Las consecuencias de la intervención de la Iglesia so-
bre lo temporal presentan el carácter de ser a la vez muy 
firmes en sus principios esenciales y muy flexibles en sus 
aplicaciones ante las necesidades de cada época. A este 
respecto, aunque es difícil encontrar quienes pretendan 
hacer precisiones sobre la expresión y contenido de la 
"Doctrina Social de la Iglesia" —sobre la relación Iglesia-
cuestiones temporales— algún autor, como De Soignies 
ya en 1946 apuntaba la imprecisión de "Doctrina Social 
de la Iglesia", pues la propia y realmente existente doc-
trina de la Iglesia es de tal alcance y riqueza que en sí 
misma encierra consecuencias en el campo social (97). 
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Renaud se preguntaba si hay tal "Doctrina Social de 
la Iglesia". Suponiendo la propiedad y precisión de tal 
expresión sería injusto con la tradición secular de la doc-
trina de la Iglesia considerar como "Doctrina Social de 
la Iglesia" solamente los planteamientos sociológicos ema-
nados y elaborados a raíz de los documentos de los últi-
mos Romanos Pontífices, prescindiendo de toda la teolo-
gía, moral anterior, desde San Pablo, pasando por San 
Agustín, Santo Tomás, y todo el desarrollo del Magiste-
rio ordinario de la Iglesia durante 19 siglos (98). 
No es correcto comentar y explicar estas encíclicas 
como si ellas constituyeran todo el material de la Doc-
trina de la Iglesia sobre los aspectos sociales de la vida 
humana, desligadas del resto de la doctrina católica, cuan-
do precisamente su mérito estriba en haber sido el me-
dio que la Iglesia ha empleado para aplicar a las situa-
ciones concretas los principios tradicionales y de siem-
pre que emanan de la fe y de la moral. 
Este mismo autor en su crónica a la "Doctrina So-
cial de la Iglesia" y a la exagerada importancia conce-
dida, dice que este tratado es una parte de un todo. Evi-
dentemente sería abusivo hacer girar el todo en orden a 
este pequeño sector, ya que "la doctrine sociale de l'Egli-
se, c'est un chapitre de notre vieille théologie" (99). 
Lugan atribuye este posible abuso en que se puede in-
cidir, a un olvido o minusvaloración del mismo Evange-
lio, rico en conclusiones morales en el campo social (100). 
Pablo VI se formula una pregunta que alude a la pro-
funda ambigüedad del término que nos ocupa: "numquid 
est opus quae subesse possint in sociali quáübet doctrina 
ambigüetates explicare?" (101). Guerry, aun reconocien-
do la ambigüedad del término, aporta unas razones de 
conveniencia por las que se inclina a defender el uso de 
tal expresión; que son: 
EVENCIO COFRECES MERINO 
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1) Porque la han usado los Romanos Pontífices: se-
ría imprudente y arriesgado substituirlo, especialmente 
porque este término tiene ya una carga conceptual. Se-
ría conveniente valorar el concepto que tiene "Doctrina 
Social de la Iglesia" en boca de los Romanos Pontífices, 
y distinguirlo del uso normal y corriente; posiblemente 
haya diferencias en las que incide directamente esa am-
bigüedad; 
2) Porque "Doctrina" es la palabra más rica, más 
densa y precisa para expresar la enseñanza de la Iglesia 
en esta materia. Sin embargo, es útil distinguir y más que 
útil, necesario, precisar lo que son consecuencias de la 
"Doctrina Social de la Iglesia", lo que son principios y 
lo que es aplicación concreta; 
3) Cambiarlo quizá oscureciese el derecho que la 
Iglesia tiene para expresar sus principios sobre los as-
pectos morales del orden social y temporal (102). 
Conclusiones sobre el uso del término 
"Doctrina Social de la Iglesia" 
Esta crítica al término "Doctrina Social de la Iglesia" 
se podría resumir de la siguiente forma: se puede seguir 
usando tal término si con él se pretende indicar las con-
secuencias sociales que encierran la misma fe y moral 
católicas. Conviene distinguir lo que es aportación de la 
Iglesia en forma de documentos oficiales de la jerarquía 
de la Iglesia, que es lo que se denomina "Doctrina Ofi-
cial", y los trabajos de los sociólogos, católicos, clérigos o 
laicos, hombres de doctrina y de acción, que son también 
Iglesia y que dan testimonio de la conciencia social de la 
Iglesia, al mismo tiempo que colaboran eficazmente en 
la elaboración y en el desarrollo de su doctrina social. 
Van Gestel incluye ambas formas como fuentes y sujetos 
de la Doctrina Social de la Iglesia (103). Sin embargo, 
(102) GUERRY, E., L'episcopat de France en face de certains pro-
blèmes d'actualité, en La Documentation Catholique (1955) 747-751. 
(103) VAN GESTEL, C , La Iglesia y el problema social, o. c , 97. 
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creemos que en el primer caso lo que la Jerarquía reali-
za es una labor de formación y dirección moral en cues-
tiones sociales y los profesionales de esta materia sim-
plemente hacen doctrina social que puede desarrollarse 
con un planteamiento moral, pero por ser hecha por ca-
tólicos, con criterios cristianos y en conformidad con las 
disposiciones de la Jerarquía, no exige que su labor se 
denomine "Doctrina Social de la Iglesia". 
Quizá en un análisis profundo de esta expresión se ter-
minaría diciendo que la "Doctrina Social de la Iglesia", 
si es social, aunque pudiese ser, bajo otro aspecto, de la 
Iglesia, ofrece pábulo al posible equívoco de entender a la 
Iglesia dictaminando en la ciencia sociológica humana. 
El mensaje de Cristo, el que la Iglesia tiene que anunciar 
al mundo, es un mensaje de la salvación eterna, que el 
Señor ha traído y realizado para siempre de una vez y 
que la Iglesia tiene la misión de actualizar. La Iglesia ha 
de moverse siempre con un sentido teológico-moral y con 
una dimensión religiosa. 
Es más. Si como de hecho ocurre, conceptos como el 
de justicia, han sido vaciados de toda referencia trans-
cendente para ser llenado con referencias y significacio-
nes tomadas de otras corrientes de pensamiento, como 
podía ser la sociología, la psicología social, las teorías po-
líticas, etc. Todo ello hace más oportuno aún deslindar 
terminológicamente la ascripción de lo "social" a lo "ecle-
sial". 
Por último, si esta enseñanza social es de la Iglesia 
su conjunto parece que propiamente no constituye una 
doctrina, puesto que la Iglesia lo que hace no es una ela-
boración doctrinal-social, sino una aplicación al campo 
social de las exigencias de la Fe y de la moral; sin seña-
lar un programa definitivo y completo de restauración 
social. No parece exacto aplicarlo al rango de un autén-
tico cuerpo doctrinal. Es de resaltar el cambio de len-
guaje que se observa fácilmente en la lectura de la en-
cíclica de Pablo VI, Octogessima Adveniens: no habla el 
EVENCIO COFRECES MERINO 
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Papa de Doctrina Social de la Iglesia sino de enseñanza 
de la Iglesia: 
Si efectivamente es una Doctrina Social, constituye en 
sí una unidad que no necesita el respaldo de la Iglesia 
para que goce en el terreno civil y científico —su ámbito 
propio— de autoridad y valor científico por sí misma. 
Comentario a las expresiones: "Catolicismo 
y moral sociales" 
"Catolicismo social". — En la misma línea de la expre-
sión "Doctrina Social de la Iglesia", aparecen en la lite-
ratura teológica contemporánea frecuentes términos que 
requieren una depuración semántica. Por ejemplo: "ca-
tolicismo social". 
La misión de la Iglesia no consiste en encontrar la 
voluntad de los hombres; sino al contrario, en ser porta-
dora de la voluntad de Dios entre los hombres. No en 
acomodarse a los hombres; sino en luchar para que los 
hombres se acomoden a Dios (104). 
En términos absolutos el calificativo "social", aplica-
do al catolicismo, es un pleonasmo que puede prestarse 
a equívocos y deformaciones peligrosas en aquellas men-
tes y corazones que no comprendan la plenitud del pen-
samiento y de la vida católica. No hay más que un cato-
licismo que es el fundado por Jesucristo; y que es emi-
nentemente social o no es catolicismo. Por su misma cons-
titución la Iglesia es una sociedad divino-humana de ca-
rácter universal y dotada de unos dogmas y de una mo-
ral que ordenan y regulan los actos humanos no sólo para 
Dios y para consigo mismo, sino también para con el 
prójimo. La palabra "social" no añade nada al término 
"catolicismo". El cristianismo en su misma entraña lleva 
una dimensión social (105). No hay en el mundo una re-
ligión de mayor y más vigoroso alcance social que la re-
ligión católica. Por lo tanto no se puede válidamente ni 
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siquiera discriminar un aspecto del cristianismo —el so-
cial— contraponiéndolo a otros matices del catolicismo 
con la consecuente negación para estos de un valor so-
cial. Todos los aspectos del realismo católico son sociales, 
comunitarios, con una significación mucho más profun-
da que trasciende al concepto corrientemente atribuido a 
los vocablos "social", "comunitario"... 
Por otra parte la Iglesia, que no es de este mundo, evi-
dentemente no tiene sino una competencia de orden muy 
general, que no desciende hasta los detalles técnicos. Por 
consiguiente, el término "social" matizando a "catolicis-
mo" puede resultar innecesario, y su empleo exige no 
sólo una restricción, sino una reserva (106). 
La expresión "Catolicismo social" como "catolicismo 
oficial", parece, en principio, aludir a una situación so-
ciológica en la que la dimensión sagrada de la misión de 
la Iglesia interfiere en el ámbito temporal, desvirtuándo-
se a sí misma y desnaturalizando la naturaleza y estruc-
tura propia del mundo. Por lo demás la expresión "ca-
tolicismo social" podría entenderse como imposición de 
una uniformidad a los cristianos en su actuación secu-
lar y de una defensa de unos determinados intereses, co-
mo si se poseyesen las soluciones católicas para resolver 
los problemas terrenos. El vicio oculto de tal ideología 
sería admitir que el Reino de Dios pueda ser encarnado 
definitivamente en la historia humana, en el marco de 
unas formas precisas, definidas y, de alguna manera, de-
finitivas. Las enseñanzas de la Iglesia que afectan a la 
esfera social tienen como fin ayudar a los fines a for-
mar su conciencia, para que cada uno juzgue y tome de-
cisiones con libertad y responsabilidad. Misión muy dis-
tinta por tanto de la de presentar "la solución católica" 
a unos problemas susceptibles de ser abordados de muy 
diversas maneras, incluso dentro de un enfoque cristia-
no. Las consecuencias de estos equívocos nos llevarían a 
la cohibición de la libertad del cristiano en el marco de 
EVENCIO COFRECES MERINO 
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la ciudad terrena y comprometería la trascendencia del 
Reino de Dios (107). La Iglesia no puede construir un 
mundo cualificado dentro del mundo, puesto que la Re-
velación, la doctrina cristiana, es un mensaje divino que 
no lleva consigo ninguna teoría social. De la puesta en 
práctica de la doctrina cristiana se deducen consecuen-
cias sociales, pero éstas no están especificadas ni en cuan-
to al modo ni en cuanto a su contenido. Se derivan del 
contenido evangélico negativamente, señalando unos lí-
mites negativos a la libre acción temporal del cristiano. 
Si la jerarquía eclesiástica hiciera suya una de las mu-
cas y diferentes posibilidades de actuación, degradaría en 
mensaje el contenido de la misma fe (108) . 
"Teología moral social católica" 
Otra expresión que requiere una matización es "mo-
ral social católica". 
Algunos autores como Paul Steven emplean normal-
mente "moral social católica" en lugar de "Doctrina so-
cial de la Iglesia", y con tal expresión entiende la cien-
cia fundada sobre la fe, el derecho natural y la experien-
cia, que trata de los actos del hombre en cuanto concu-
rren a la glorificación temporal de Dios, y al bien común 
de la sociedad (109). 
En cuanto es ciencia moral estudia la regla de los ac-
tos humanos no sólo con las luces de la razón humana, 
sino también, y sobre todo, con las de la revelación —Es-
critura y Tradición, incluido el Magisterio de la Iglesia— 
y determina el carácter con el fin supremo del hombre: 
su perfección sobrenatural en la visión intuitiva el amor 
y la posesión beatífica de la Santísima Trinidad. El que-
hacer propio de la teología moral, como de la Iglesia en 
general, se mantiene siempre fuera y por encima de los 
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"DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA" 
El cristiano y los problemas sociales 
Crece cada vez más en todo el mundo el sentido de 
autonomía y, simultáneamente, el de responsabilidad; lo 
cual es de máxima importancia para la madurez espiri-
tual y moral del género humano. "Tali ergo modo testes 
sumus novum humanismum nasci, in quo homo imprimís 
(110) LECLERCQ, J., Introducción a las ciencias sociales. 
(111) ESCRIVÁ DE BALAGUER, J. M., Es Cristo que pasa, Rialp, Ma-
drid 1973, n.o 53, p. 117. 
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problemas sociales, en cuanto tales, y de sus luchas in-
cluso legítimas. 
J. Leclerq al intentar explicar lo que entiende por mo-
ral social católica, la define diciendo que es la moral del 
hombre que vive en sociedad (110)). Posiblemente pueda 
considerarse innecesario el adjetivo "social" por las mis-
mas razones expuestas anteriormente. La moral, aunque 
se denomine social es simplemente moral. Entre moral y 
sociología hay una notable diferencia: mientras que la 
moral tiene como objetivo principal el bien eterno y es-
piritual del individuo, la sociología se plantea como prin-
cipio supremo y objetivo último el bien común de la so-
ciedad. 
Concluímos diciendo que añadir el adjetivo "social" 
a la palabra catolicismo, como a su vez el término "ca-
tólico" a social nos parece supérfluo e innecesario. Algo 
semejante señala Escrivá de Balaguer cuando escribe: "de 
ordinario no me gusta hablar de obreros católicos, de in-
genieros católicos, de médicos católicos, etc., como si se 
tratara de una especie dentro de un género, como si los 
católicos formaran un grupito separado de los demás, 
creando así la sensación de que hay un foso entre los 
cristianos y el resto de la humanidad" (111). 
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sua responsabilitate erga suos fratres historiamque defi-
nitur"(112). El cristiano no está ligado por exigencias de 
su fe a ninguna estructura económica ni a ningún ré-
gimen político, ni siquiera en la hipótesis de que uno en 
concreto inspirase su acción en la doctrina de la Iglesia. 
El testimonio cristiano de una existencia secular no tie-
ne, por su misma naturaleza, manifestaciones sacrales. 
Lo que el cristiano debe contribuir a instaurar es, en 
definitiva, la vida social, fundada sobre el ejemplo de las 
relaciones de Cristo con el mundo y con el hombre: vida 
de cooperación fraterna y de mutuo respeto de los de-
rechos de los demás, vida digna del primer principio y del 
último fin de toda humana creatura (113). 
En la gestión y realización concreta de lo temporal 
surgen las discrepancias, porque cualquier rama del saber 
en materias temporales no es un conjunto de reglas in-
flexibles, aunque tampoco una veleidad; sino que se rige 
por la prudencia que nos permite armonizar los princi-
pios necesarios e inmutables de la ley moral con la con-
tingencia de las actuaciones más dispares (114). 
Para ser prudente hace falta, además de la adecuada 
formación de la inteligencia, una sólida formación mo-
ral, porque la prudencia, además de virtud intelectual, es 
virtud moral, y esto hace que sólo pueda lograr estabili-
dad gracias a unos presupuestos especiales, que mantie-
nen la voluntad en constante y habitual disposición para 
el buen fin, virtudes que se denominan morales: justicia, 
fortaleza... En el terreno de las realizaciones concretas, 
hic et nunc, la Jerarquía de la Iglesia no es que no quie-
ra, sino que no puede suplantar actos tan personales e 
intransferibles como son los de la prudencia de cada su-
jeto agente. 
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La buena nueva de Cristo, proyectada para iluminar 
al mundo no se abre camino únicamente a través de la 
mediación del sacerdocio ministerial. Aquí radica la ra-
zón en que con mayor firmeza se legitima la libertad 
cristiana de acción en las estructuras del mundo (115). 
El Concilio Vaticano I I ha expresado claramente que 
incumbe a los fieles corrientes la gestión directa y la ins-
tauración del orden temporal, con unidad de criterio en 
los principios cristianos, con diversidad respecto a las so-
luciones concretas que la prudencia inspire a cada uno 
y difundiendo siempre a la luz del Evangelio, actuando 
con rectitud, sirviendo al bien común y viviendo la ca-
ridad (116). 
Es necesario saber conjugar entre los cristianos la uni-
dad radical y el pluralismo en la sociedad sin más lími-
tes que el derecho natural y la doctrina católica. A esto 
se refería León X I I I cuando en la Encíclica Au milieu, 
de 1892, escribía a los católicos de Francia que el cris-
tiano, como cualquier otro ciudadano, disfruta de plena 
libertad, porque en lo político, social, económico, etc. cual-
quier solución es válida si no se opone, por sí misma, a 
las exigencias de la sana razón o a los dogmas de la doc-
trina católica (117). Juan XX I I I añadiría en 1963: "Ce-
teroquin nequit in universum decerni, quae aptior sit pu-
blicae forma, quibusve accommodatioribus modis civitatis 
moderatores sua sustineant muñera, qua leges ferendas 
contingentia, qua publicam rem administrandam, qua in-
dicia exercenda" (118). 
Entre los hombres hay una igualdad fundamental por-
que todos, dotados de alma racional y creados a imagen 
y semejanza de Dios, tienen la misma naturaleza y el 
mismo origen, y porque, redimidos por Cristo, tienen una 
misma vocación e idéntico destino. Esta condición común 
EVENCIO COFRECES MERINO 
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es la base de su igual dignidad. Sólo hay una raza sobre 
la tierra: la raza de los hijos de Dios. 
Una consecuencia de esta igualdad radical consiste en 
que toda forma de discriminación en los derechos funda-
mentales de la persona, provenga del motivo que sea, 
debe ser vencida y eliminada por ser contraria al plan 
divino (119). Esta misma igualdad fundamental exige re-
conocer y proteger una serie de derechos fundamentales 
universales e inviolables de la persona humana, a los que 
lógicamente corresponde también la exigencia de unos 
deberes que en mayor o menor grado alcanzan a todo in-
dividuo. 
Por otra parte, es evidente que no todos los hombres 
son iguales en lo que respecta a la capacidad física y a 
las cualidades intelectuales y morales. De ahí que junto a 
esa igualdad radical de todos, hay que tener en cuenta 
una diversidad que no es algo meramente casual, sino que 
entra también en los planes de la providencia divina y 
es determinante, a su vez, del progreso social. La dimen-
sión social de la vida humana necesita de un orden que 
facilite a todos la consecución de su propio fin dentro de 
la sociedad. Este orden no se consigue con una simple 
unión de partes, sino con la actuación cada vez más per-
fecta, con una auténtica unidad interior. Unidad que ex-
cluye las diferencias entre los hombres, fundadas y san-
cionadas efectivamente por la voluntad del Creador y por 
normas sobrenaturales (120). Una concepción de la so-
ciedad que se propusiera eliminar, no las diferencias in-
justas entre los hombres —que deben ser subsanadas—, 
sino las diferencias legítimas y sociales —que caracteri-
zan a las personas—, sería tan errónea como la que qui-
siera mantener injustas diferencias. Dios no sólo respeta, 
sino que ha creado nuestra personalidad y nuestras incli-
naciones, diversas las unas de las otras, y quiere que el 
hombre crezca y madure ejerciendo su libertad; y como 
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fruto de ese ejercicio brotarán necesariamente esas dife-
rencias legítimas. 
Juan X X I I I en la Encíclica Mater et Magistra admite 
que en la realización práctica puedan surgir divergencias 
aun entre los católicos rectos y sinceros (121). Y Pablo VI 
en la Encíclica Octogessima Adveniens afirma la necesi-
dad de reconocer una legítima variedad de opciones posi-
bles en las situaciones concretas (122). 
Es la idea de la Constitución Gaudium et Spes del Con-
cilio Vaticano II , cuando reconoce que podrá suceder, co-
mo ocurre frecuentemente y con todo derecho, que otros 
guiados por una no menor sinceridad juzguen del mismo 
asunto de distinta manera. En tales casos a nadie le está 
permitido reivindicar en exclusiva a favor de su parecer 
la autoridad de la Iglesia (123). 
En el discurso conmemorativo del 4.° Centenario de 
Universidad Gregoriana de Roma, el Papa Pío X I I reco-
nocía el pluralismo en estas materias: "Variae de re so-
ciali scholae exortae sunt, quae pontificia documenta ex-
planarunt, evolverunt atque ius systemata redigerunt". 
Esta diversidad la considera como una justa explicación 
a los documentos pontificios "quod quidem iure merito-
que factum esse arbitramur. At illud evitari nequibat, ut 
eadem scholae in principis applicandis atque in conclu-
sionibus deducendis aliae aliter procédèrent, multumque 
haud raro inter se discreparent". Sin embargo, el mismo 
Romano Pontífice señala los límites a ese pluralismo y 
la necesidad de distinguir entre lo que es doctrina de la 
Iglesia y lo que es elaboración de los estudiosos en so-
ciología: "quapropter hac etiam in re id cavendum est, 
quod de catholicae fidei doctrina deque theologicis scho-
lis supra monuimus, ne scilicet vera genuinaque Eccleslae 
de re sociali doctrina cum variis ac propriis cuiusque 
scholae sententiis permisceatur, quae duo quidem semper 
inter se sunt apprime distinguenda" (124). 
(121) JUAN X X I I I , M M , 417. 
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(123) GS, 43. 
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EVENCIO COFRECES MERINO 
P. D. Cardinali Magno Cancellano, Rumis Moderatoribus ac Docto-
ribus De curialibus Pontificiae Oregorianae studiorum Universitati-
bus ceterisque praeclaris viris atque olim alumnis, qui convenerant 
ad celebrandum cuartum expletum saeculum abeadem Universitate 
condita, 17-X-1953, AAS 45 (1953) 687. 
(125) Pío XII, HG, 570. 
(126) ESCRIVÁ DE BALAGUER, J., Conversaciones..., 89. 
(127) PABLO VI, PP, 276. 
(128) Pío XI, QA, 199. 
(129) JUAN XXIII , PT, 276. 
676 
En esto precisamente consiste el verdadero pluralismo, 
en el diverso planteamiento y solución de muchos temas 
que son capaces de tratamiento y estudio diverso, todos 
dentro de los límites de la fe y de la moral. 
Ya se lamentaba Pío X I I en la Encíclica Humani Ge-
nera de que, a veces, se exponen ideas y afirmaciones que 
ni directa ni indirectamente dicen relación a la fe (125). 
Idea expuesta por Monseñor Escrivá de Balaguer en estos 
términos: "Uno de los mayores peligros que amenazan hoy 
a la Iglesia podría ser precisamente el de no reconocer 
esas exigencias divinas de la libertad cristiana y deján-
dose llevar de falsas razones de eficacia pretender impo-
ner una uniformidad a los cristianos" (126). 
En los documentos de los Romanos Pontífices que tra-
tan el tema del pluralismo en los asuntos temporales y 
sociales, hay afirmaciones que consideran admisible el 
pluralismo en las organizaciones profesionales, con la con-
dición de que se respete la orientación de la vida hacia 
su fin último y la libertad y dignidad humanas (127), y 
hasta se denomina ligereza —levitatem— al intento de 
quienes pretenden resolver esta dificilísima cuestión —so-
cial— con el fácil recurso de aplicar una regla única, y 
ésta tal vez no del todo conforme con la verdad (128), 
puesto que no se puede establecer una norma universal 
sobre cuál sea la forma mejor (129) ni determinar con 
reglas concretas y definidas cuál haya de ser en cada lu-
gar la organización y las leyes de la sociedad: "Eamque 
memorata est temperationem disciplinamque collegiorum 
qualem esse in partibus suis singulis oporteat, decerni cer-
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tis definitisque regulis non censemus posse cumiae po-
tius statuendum sit ex ingenio cuiusque gentis" (130). Es-
ta diversidad no ha de ser solamente una situación tole-
rada, sino que es señal de enriquecimiento y de libertad 
en lo opinable, "una enim eademque fides christiana ad 
diversa muñera suscipienda potest adducere" (131) "omni 
legitima diversitate agnita" (132). 
El cristiano debe aceptar la pluralidad de opiniones 
temporales discrepantes —"legitimas at inter se discre-
pantes opiniones agnoscant"— y respetar a los ciudada-
nos que, aún agrupados, defienden lealmente sus propios 
puntos de visión —"qui eas honeste defendunt"—(133). 
"Un cristiano ha de hacer compatible la pasión humana 
por el progreso cívico y social con la conciencia de la li-
mitación de las propias opiniones, respetando, por consi-
guiente, las opiniones de los demás y amando el legítimo 
pluralismo. Quien no sepa vivir así no ha llegado al fon-
do del mensaje cristiano" (134). Con una misma visión 
cristiana de las cosas, unos fieles se inclinarán hacia una 
determinada solución, según las circunstancias; mientras 
que otros guiados por no menor sinceridad, cosa que ocu-
rre con frecuencia y legitimidad, juzgarán de modo dife-
rente (135). Si las soluciones propuestas por una y otra 
parte muchos las vinculan fácilmente al mensaje evan-
gélico, conviene recordar que a nadie le es lícito en tales 
casos reclamar para sí en exclusiva, a favor de su opi-
nión, la autoridad de la Iglesia. De donde se deduce que 
si a nadie le es lícito reclamar para sí en exclusiva a fa-
vor de su opinión la autoridad de la Iglesia, es claro que 
tampoco a esta autoridad le será lícito ofrecer su apoyo 
ni abierta ni ocultamente, a una de entre las varias op-
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(136) LÓPEZ, A. , Iglesia, política y los derechos de los fieles, La 
Coruña 1971, 26 ss. 
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ciones temporales que legítimamente se ofrezcan a los 
fieles" (136). 
Los principios doctrinales católicos que inciden sotare 
el ordenamiento de lo temporal no tienen una opción úni-
ca, sino que consienten varias; de ahí la libertad social y 
política de que gozan los cristianos. No habría tal liber-
tad si en nombre del Magisterio Eclesiástico se quisiera 
imponer un determinado patrón en lo que debería depen-
der de la libre actuación de cada individuo, aunque tal 
pretensión emanase del mismo Magisterio de la Iglesia. 
Para que pudiera ser necesaria la vinculación moral a 
una estructura o a un sistema, habría que probar previa-
mente que tal sistema o tal estructura eran los únicos ca-
paces de realizar el espíritu de la doctrina de la Iglesia, 
la cosa no es fácil de probar. Y esta es la razón de la li-
bertad personal del laico en el ámbito social. 
El título que le capacita al cristiano para la acción so-
cial no es su condición de cristiano, sino su condición de 
ciudadano, inserto en una comunidad humana, social y 
política; y en definitiva, su propia condición de hombre. 
El cristiano integrado en el mundo, por su vocación hu-
mana, realiza la misión de la Iglesia que a él le corres-
ponde al realizar cristianamente sus tareas mundanales. 
Es en esa realidad secular donde especialmente tieneTü-
gar la mutua relación entre la Iglesia y la historia hu-
mana. 
La misma personalidad humana que es principio y tér-
mino de la vida social autoriza y exige la acción social de 
los seglares. El comportamiento temporal del laico cris-
tiano y del ateo pueden coincidir materialmente, aunque 
naturalmente están inspirados por distintas motivaciones. 
A todo cristiano las virtualidades de la unción bautismal 
le capacitan para desarrollar personalmente las exigen-
cias individuales y sociales del Evangelio. Todo creyente, 
por serlo, tiene "luces propias que recibe de Dios... para 
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llevar adelante la misión específica que como hombre y 
como cristiano ha recibido" (137). 
No se da una verdadera consagración del mundo ne-
cesariamente allí donde exista una como "confesionali-
dad" de las obras temporales; esta confesionalidad no en-
tra en el núcleo de la realidad temporal profana. El mun-
do se consagra objetivamente a Dios en la medida en que 
a El se le hace objetivamente presente en la justicia y el 
amor; el seglar consciente de esa presencia divina en el 
mundo hace propia la finalidad objetiva del mundo, par-
tiendo de una especie de sacerdocio laical, en el que, a 
través de la acción justa y caritativa, se hace Dios pre-
sente y éste —-el contorno histórico, en que se desarrolla 
su acción— adquiere un valor y dimensión religiosas. La 
actividad secular cristiana es eclesial, pero no eclesiásti-
ca: eclesial en cuanto que el cristiano secular en todas 
las dimensiones de su existencia actualiza los criterios 
evangélicos y las energías de la vida teologal. 
Pudiera parecer —en esta línea— que la función de 
la Iglesia es poco interesante y, de alguna manera, late-
ral y accidental, siendo así que lo único que en definiti-
va es esencial y absoluto es la aceptación incondicionada 
y sin reservas de lo que es exigencia de verdad, justicia y 
amor. Sin embargo, es urgente e ineludible la necesidad 
de que la Iglesia esté siempre presente en el mundo de 
lo temporal para impedir que el espíritu se ahogue en los 
problemas que puedan ir surgiendo. La actitud cristiana 
es diversa de cualquier otra actitud. El cristianismo llama 
a un amor radical, a manifestar en el servicio a los otros 
el amor absoluto con que Dios nos ama, ya que toda ac-
tividad humana está destinada a ser trascendida, puesto 
que el mundo nuevo escatológico no es nuevo producto del 
obrar humano, sino que es don de Dios (138). 
El fin de la actuación de los cristianos en el ámbito 
social no es la consecución de un paraíso terrenal, sino 
aquel orden social en el que el hombre puede cumplir 
(137) ESCRIVÁ DE BALAGÜER, J. M., Conversaciones..., 110-111. 
(138) Cfr. ILLANES, J . L., Hablar de Dios, Rialp, Madrid 1969, 197. 
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(139) PABLO V I , O A , 437. 
(140) Rom 3, 6. 
(141) ESCRIVÁ DE BALAGUER, J., Conversaciones..., 33. 
(142) PABLO V I , O A , 437. 
(143) Cfr. GARCÍA SUÁREZ, A. , Existencia secular..., 155. 
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de la mejor manera la voluntad de Dios (139), y desarro-
llar una vida cristiana. Al final de los tiempos, las estruc-
turas e instituciones terrenas serán superadas y ende-
rezadas por Cristo que entonces retornará (140). 
Inmediata responsabilidad en los 
proble?nas socio-técnicos 
"A ellos, a los cristianos les corresponde de forma in-
mediata y directa ordenar esas realidades temporales a la 
luz de los principios doctrinales enunciados por el Magis-
terio" (141). Pablo VI expresa esa idea de la siguiente for-
ma: "Suis liberis consiliis inceptisque efficere —haud 
quaquam aliunde normis aut praescriptis desidiore ex-
spectatis— ut non tantum hominum mores mentisque ha-
bitus, sed etiam civilis... communi tatis leges et structu-
ras christiano vitae sensu imbuat" (142). Su actividad hu-
mana temporal, fecundada por la vitalidad del carácter 
bautismal, tiende a exaltar a Cristo en las realidades del 
mundo (143). A través de los seglares, la Iglesia realiza 
el ordenamiento del mundo con sentido y dirección cris-
tianos. Pero el ordenamiento socio-político no lo hace la 
Iglesia, (aunque sea obra de los seglares, que son Iglesia), 
porque éstos no llevan la representación de la Iglesia, sino 
que, sencillamente, utilizando la luz de la doctrina del 
Magisterio, se comprometen temporalmente bajo su per-
sonal responsabilidad en asuntos que no son de la incum-
bencia de la Iglesia. Ellos son los que verdaderamente 
hacen sociología, economía, política... sin que por eso la 
Iglesia se arrogue una misión o función que no es la su-
ya, pues la Iglesia no se identifica con sus elementos je-
rárquicos. "Al cristiano jamás se le ocurre creer o decir 
que él baja del templo al mundo para representar a la 
Iglesia, y que sus soluciones son las soluciones católicas 
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a aquellos problemas" (144). Ellos —los cristianos— con su 
existencia secular cristiana transfiguran el mundo sin al-
terar sus leyes, sino ordenando trascendentalmente su 
propia consistencia. Esta actividad hace a Cristo presen-
te; pero anónimamente o en la existencia libremente per-
sonalizada por sus discípulos. El cristiano ha de encon-
trarse siempre dispuesto a santificar la sociedad desde 
dentro, estando plenamente en el mundo, pero no siendo 
del mundo en lo que tiene de negación de Dios, de oposi-
ción a su amable voluntad salvífica" (145). Los fieles co-
rrientes son quienes han de buscar solución a los proble-
mas sociales. Muchos —la mayoría— de esos problemas 
son de carácter técnico en los que actúan e intervienen 
con plena autonomía y responsabilidad. 
El mismo Magisterio ordinario denomina en multitud 
de ocasiones problema técnico al problema social. 
El Papa Pío X I hace depender la solución para un gran 
porcentaje de problemas sociales de la competencia téc-
nica, profesional, de quienes se dediquen a la restaura-
ción del orden social: "... quin et complures iuvenes mox 
inter societatis proceres sive ob ingenium sive ob divitias 
clarum locum habituros intensiore studio sociales res ex-
colentes est cerneré, qui sociali instaurationi totos se reap-
se dedituros laetam spem faciunt" (146). El mismo añade 
que la Iglesia está desposeída, desprovista de competen-
cia y de medios apropiados en el dominio profesional y 
en las cuestiones técnicas (147). A quien le compete la so-
lución de los problemas sociales es a quien le compete el 
problema de la invención, conquista y soluciones técnicas: 
"quare prorsus necesse est, ut ad id operis ingenii vires 
ac divitiarum copia impendantur quanta in militares ap-
paratus et in rei technicae experimenta insumuntur" (148). 
(144) ESCRIVÁ DE BALAGUER, J . M . , Conversaciones..., 227. 
(145) ÍDEM, Es Cristo que Pasa, o. c, n.o 125, p. 261, 262. 
(146) Pío X I , QA, 225. 
(147) IBIDEM, 191. 
(148) PABLO V I , OA, 415. Esta misma idea queda resumida y ex-
presada por el mismo Pontífice en la Encíclica PP, 276. 
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Y esto no le corresponde a la Iglesia corno fàcilmente se 
desprende de estos pasajes de los Romanos Pontífices: 
1) Pío X I en la encíclica Divini Redemptoris explica 
que a la Iglesia solamente le competen los aspectos mo-
rales: "Ecclesia enim, quamvis, vel in oeconomicae socia-
lisque actionis campo, definitam, technicarum rerum tem-
perationem ordinationemque nunquam protulerint quod 
quidem sui muneris non est, praecipua tamen lineamenta 
absque praecepta ededit"(149). 
2) Pío X I I en el Radiomensaje del 12 de diciembre 
de 1940 reconoce que no es incumbencia de la Iglesia fi-
jar reglas sobre el terreno práctico, puramente técnico, de 
la organización social: "Tutrice e banditrice dei principi 
alla fede e della morale. Essa ha il solo interesse e la sola 
brama di transmettere, coi suoi mezzi educativi e religio-
si, a tutti i popoli senza ecclezione la chiara sorgente del 
patrimonio e dei valori di vita cristiana" (150). 
3) Pío X I I en otro mensaje en Pentecostés del si-
guiente año —1941— insiste en la no competencia ni in-
terés, ni conveniencia de la Iglesia por mezclarse en es-
tos asuntos: "Non già che egli intendesse di stabilire nor-
me sul lato puramente practico, diremmo quasi tecnico, 
della constituzione sociale... che la Chiesa non si attri-
buisce tale missione... Su competencia es: giudicare se le 
basi di un dato ordinamento sociale siano in accordo con 
l'ordine inmutabile, che Dio Creatore e Redentore ha ma-
nifestato per mezzo del diritto naturale e della rivelazio-
ne" (151). 
4) A esta misma idea se refiere Pablo VI cuando afir-
ma que los seglares deben asumir como tarea propia la 
renovación del orden temporal y que la función de la je-
rarquía es la de enseñar e interpretar auténticamente los 
problemas morales que hay que seguir (152). Precisamen-
te para esto San Pío X inculcaba a todos los cristianos 
(149) Pío X I , DR, 83. 
(150) Pío XII, Radiomensaje, 12-XII-1940, AAS 33 (1941) 11. 
(151) IDEM, Mensaje de Pentecostés, 1941, AAS 33 (1941) 196. 
(152) PABLO VI, PP, 396-297. 
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"il dovere... di prepararsi prudentemente e seriamente al-
ia vita política" (153). El Magisterio de la Iglesia ha labo-
rado las cuestiones sociales como problemas cuya solución 
depende, en gran parte —en la que sería incompetente e 
ineficaz, tal vez, la intervención de la Iglesia— de una 
competencia técnica y totalmente dependiente de la res-
ponsabilidad de cada individuo. Así, la Constitución "Gau-
dium et Spes" recuerda a los cristianos que uno de los de-
beres más propios de nuestra época, sobre todo de los 
cristianos es el de trabajar con ahinco para que tanto en 
la economía como en la política, así en el campo nacio-
nal como en el internacional, se den las normas funda-
mentales para que se reconozca en todas las partes, y se 
haga efectivo, el derecho de todos a la cultura, exigido por 
la dignidad de la persona sin distinción de raza, sexo, na-
cionalidad, religión o condición social (154). Invita asimis-
mo a los cristianos a que cooperen, en unión con todos 
los demás científicos de su tiempo, para que las mani-
festaciones y actividades culturales colectivas se humani-
cen y se impregnen del espíritu cristiano (155). Califica 
de absolutamente necesaria esta competencia profesio-
nal (156). Pablo VI ha recogido estas ideas del Concilio 
y las ha expuesto en la Encíclica Octogessima Adveniens. 
A esta misma solución aludía Pío X I en 1931: "Persuasum 
praeterea habemus illum finem eo certius obtentum in 
quo copiosior sit eorum numerus qui technicam et profe-
sionalem et socialem peritiam suam ad id conferre sint 
perati" (157). Juan XXI I I , al afrontar este tema nueva-
mente, recalca la necesidad de una seria preparación téc-
nica ya que en gran parte los problemas sociales —que 
juzgamos morales— dependen de la competencia y pre-
(153) S. Pío X, Ene. II fermo proposito, ll-VI-1905, ASS 37 
(1905) 742. 
(154) GS, 60. 
(155) GS, 61 y 62; PABLO VI, PP, 296: pedía que los cristianos 
aporten su competencia y su activa participación en las organiza-
ciones dedicadas a superar las dificultades. 
(156) GS, 72. 
(157) PABLO VI, OA, 425: "Christianus ex ipsis fidei suae fonti-
bus atque ex Ecclesiae magisterio hauriant oportet principia oppor-
tunasque agendi normas ad id praecavendum"; Pío XI, QA, 208. 
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paración profesional de que han de estar revestidos los 
particulares: "Satis non est filios nostros caelestis fidei 
lumine frui atque boni provehendi ardore permoveri; quin 
etiam requiratur, ut ipsius civilis cultus institutis se in-
terserant eficacique actione eadem intus attingant" (158). 
Lo primero que han de hacer quienes se dedican a estas 
materias es observar las técnicas propias y los métodos 
que responden a su específica naturaleza, y luego ajustar 
sus actividades personales al orden moral (159), sabiendo 
que "inter omnes constat in campo sociali atque oecono-
mico —sive nationum proprio sive inter nationes exstan-
te— extremam deliberationem ad politicam potestatem 
spectare"(160). 
Siguiendo el Magisterio del Papa Juan XXI I I , desarro-
llado en la Encíclica Mater et Magistra deben emprender 
esta solución quienes sobresalgan por su competencia téc-
nica, su probada honradez y sean ejemplares en la fide-
lidad a los deberes con su país (161); de tal forma que 
una doctrina social que se ensaye como solución de todos 
los problemas, si carece de un fundamento científico com-
pleto y verdadero, se puede convertir en un ídolo del cual 
se acepte, a veces inconscientemente, el carácter totalita-
rio y obligatorio. 
No es independencia absoluta 
Otros muchos de esos problemas sociales son a la vez 
morales, en los que ha de actuar el laico teniendo como 
norma de conducta las directrices del Magisterio de la 
Iglesia (162). Son cuestiones en las que la Iglesia actúa 
(158) JUAN X X I I I , P T , 296. 
(159) IDEM, 397: "ad quorum conslliorum effectum... at primum 
in huius vitae rebus eficiendis leges servent, uniuscuiusque rei pro-
prias, normas retineat, uniuscuiusque naturae convenientes". 
(160) PABLO V I , O A , 434. 
(161) JUAN X X I I I , M M , 430. 
(162) Pío X I I , Allocutio ad iuvenes ab Actione Catholcia ex Ita-
liae dioecesibus Roniae coadunatos, 12 - IX -1948 ( A A S 40 (1948) 412. 
Allocutio Emis. PP. DD. Cardinalibus atque Excmis. PP. DD. Sacro-
rum Antistïbus qui pridie proclamation! interfuerunt novi liturgici 
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festi Dei parae Mariae caeli terraeque Regirme, ab Ipso Summo Pon-
tífice in Basilica Vaticana paractae, 2-XI-1954, AAS (1954) 672. 
(163) Cfr. Pío X, Epistola ad Directionem Unionis Oeconomicae 
sociali pro catholicis Italiae, 20-1-1907, AAS 40 (1907) 131; Ene. Sin-
gulari quadam, 24-IX-1912, AAS 4 (1912) 658. 
(164) LEÓN XII I , RN, 655. 
(165) Pío XI, DR, 105, Pío X nota (176). 
(166) Pío XI, Il Discordini, 6-VIII-1922, AAS 14 (1922) 482-483. 
(167) LEÓN XIII, RN, 668. 
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por la estrecha relación existente entre el orden social y 
el moral. Aquel debe estar siempre supeditado al orden 
moral y éste no se sostiene si no es en Dios. No es fácil 
esperar una acción social permanente, sacrificada, si no 
procede de la rectitud y bondad del Espíritu y si no tie-
ne a Dios por fin último. La reforma social cristiana se 
halla sostenida en toda su historia por la convicción de 
que no puede ser resuelta sin la cooperación de la Iglesia. 
En este orden la Iglesia interviene con la recristianización 
de los pueblos que sufren más intensamente problemas ur-
gentes de orden social. Esa labor es contemplada como 
condición necesaria de una auténtica solución, con la es-
peranza en la renovación y ahondamiento de la vida re-
ligiosa y moral de una influencia decisiva en el proceso 
de saneamiento espiritual y moral de la sociedad. Para 
ello se cuenta en primer lugar con las fuerzas de la gra-
cia administradas por la Iglesia, ya que las implicaciones 
de la cuestión social son en no escasa medida, una con-
secuencia del pecado original, y por lo tanto no cabe es-
perar una solución de la misma sin las gracias de la Re-
dención (163). 
Es indudable que en la renovación de las almas está la 
clave de la solución del problema social, como condición 
prioritaria (164). Toda reforma social-estable debe comen-
zar por una reforma interior (165), pues "I l rimedio a 
questi mali non può aversi che dal ritorno a Dio e della 
piena osservanza della sua legge, il cui dispresso fu causa 
di tante sciagure" (166). El fin pues, principal ha de ser 
la perfección de la piedad y de las costumbres, a cuyo ob-
jeto se ha de encaminar toda la disciplina social por par-
te de la Iglesia (167). 
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Consecuencias sociales de la Fe 
Labor primordial tanto por parte de la cristiano corno 
del Magisterio de la Iglesia, propulsora de soluciones a 
cada problema de la vida humana, es ayudar a descubrir 
y a vivir las consecuencias sociales de la misma fe y de 
la doctrina cristiana sin necesidad de ensayar otros mé-
todos, que lleguen a formar parte del quehacer propio de 
la Jerarquía. 
La misma doctrina cristiana alcanza a todas las posi-
bles esferas de la actuación humana: " I l messaggio de 
Cristo penetra tutta la vita umana, sotto tutti i suoi as-
petti: la vita individuale, la vita familiare, la vita socia-
le. Parla dell'adorazione, dell'amore devuto a Dio e dei 
doveri di giustizia, di verità, di carità degli uomini verso 
loro simili; stalisci le leggi del matrimonio fondamento 
della famiglia; regola de relazioni; di fortuna, dell'impos-
ta da pagare allo stato e di molte altre questioni che in-
teressano direttamente la vita temporale. 
I l regno che nostro Signore ha la missione di stabilire 
ha una fase terrestre, un aspetto nel tempo, transitorio 
come la vita e il mondo. Negare questo aspetto significa 
deformare l'opera, significa non riconoscere che la reden-
zione e la santificazione degli uomini, preludio della loro 
glorificazione, si realizza sulla scena terrestre" (168). 
El cristianismo no es un programa de acción temporal, 
ni mucho menos una ideología o una doctrina política. El 
Evangelio trasciende infinitamente toda sociología y toda 
política (169). Lo cual, sin embargo, no significa que la 
doctrina evangélica no implique en determinadas circuns-
tancias un juicio de valor sobre algunos aspectos de la 
vida temporal. Pero "sería empequeñecer la fe, reducirla 
a una ideología terrena, enarbolando un estandarte polí-
tico religioso para condenar no se sabe en nombre de qué 
(168) VAN ROEY, La vocazione terrestre del cristianesimo, Bru-
selas, p. 8. 
(169) MARITAIN, J., Umanesimo integrale, Studium, Roma 1946, 
42 y cfr. Pío X I , Ene. Q A , 222. 
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(170) ESCRIVÁ DE BALAGUER, J., Homilías: Las riquezas de la Fe, 
Madrid 1970, 41. 
(171) GS, 76. 
(172) Contestación de Pío X I I a los homenajes y votos del cuer-
po diplomático con motivo de su 80.o aniversario, 4 - I I I -1956 . AAS 48 
(1956) 166: "Le rôle de l'Eglise consiste à faire respecter ici "l'or-
dre des valeurs, et la subordination des facteurs de progrès maté-
riels aux éléments proprement spirituels". 
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investidura divina a los que no piensan del mismo modo 
en problemas que son, por su propia naturaleza suscepti-
bles de recibir numerosas y diversas soluciones" (170). En 
la generalidad de los casos, la respuesta cristiana a las 
cuestiones temporales se mueve exclusivamente en la lí-
nea de los principios y no supone una decisión, prudencial 
o política concrtea; un mismo principio encierra un con-
junto más o menos amplio de posibilidades y corresponde 
a los laicos adoptar aquella decisión, que lealmente crean 
mejor o más oportuna en cada circunstancia determinada. 
La Jerarquía de la Iglesia debe promover el conoci-
miento de la doctrina y la práctica de las virtudes cris-
tianas por parte de los fieles. De esas virtudes personales, 
que presuponen también las virtudes humanas, brotará 
con eficacia el cumplimiento de los deberes sociales de 
cada ciudadano, sin que la Jerarquía de la Iglesia tenga 
que dedicarse y, a veces limitarse, a la explicitación de 
aquellos otros que son propios de la responsabilidad de 
cada individuo y consecuencia de los primeros. Esta de-
dicación supondría, en bastantes casos, un olvido, o, al 
menos, una minusvaloración de sus fines exclusivamente 
espirituales. Lo que es temporal —social, político, econó-
mico...—, está incluido en la misión de la Iglesia, en la 
medida en que se refiere a la fe y al fin sobrenatural y 
eterno que Dios ha dado al hombre y para el cual ha cons-
tituido su Iglesia. Por ello a la vez que el magisterio ecle-
siástico trata temas de orden social, ha de respetar la li-
bertad y responsabilidad de los cristianos en esos órde-
nes (171), al mismo tiempo que cuidadosamente ha de ha-
cer respetar el orden de los valores y la subordinación de 
los factores de progresos materiales a los elementos pu-
ramente espirituales (172). De esta forma contribuirá a la 
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consecución del bien común, que, según Pío XI I , es la rea-
lidad duradera de aquellas condiciones exteriores necesa-
rias al conjunto de los ciudadanos para el desarrollo de 
sus cualidades, de sus funciones, de su vida material, in-
telectual y religiosa. El Concilio Vaticano I I dirá que es 
la suma de condiciones de la vida social que permitan tan-
to a las colectividades como a los individuos conseguir 
más plena y fácilmente la propia perfección (173). La Igle-
sia cumpliendo su misión propia contribuye, por lo mismo, 
a la cultura humana y la impulsa (174). Sertilanges afir-
ma que la Iglesia es quien más eficazmente colabora en le 
progreso social aunque por un camino y un procedimiento 
totalmente distinto al empleado por el resto de las insti-
tuciones; y sin perder de vista que esta transformación 
del género humano no es lo más urgente ni lo propio de 
la misión de la Iglesia, aunque es una consecuencia de su 
labor en el mundo (175). 
El catolicismo contiene en sus consecuencias prácticas 
el más admirable sistema de eficacia social que jamás se 
ha dado en la tierra (176). Los medios de solución que el 
Magisterio de la Iglesia puede ofrecer fueron propuestos 
por San Pío X en la encíclica E supremi Pontificatus del 
4 de octubre de 1903. Y son los siguientes: 
1.°) El cumplimiento de los Mandamientos. 
2.°) La frecuencia de los Sacramentos. 
3.°) La guarda de todo lo que diga relación a la vida 
cristiana, con sus deberes y obligaciones (177). Y Pío X I I 
añadía en 1951 que la Iglesia está persuadida de que las 
fuerzas religiosas y los principios cristianos valen más 
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que otro medio cualquiera, para conseguir la curación de 
los males y daños sociales: 
"Ora ben si sa che il normale accrescimento e invigo-
rimento della vita religiosa suppone una determinata mi-
sura di sane condizioni economiche e sociali... Se la Chie-
sa è stata sempre sollecita nel difendere e nel promuo-
vere la giustizia, essa... anche dinanzi ai più gravi abusi 
sociali, ha adempiuto la sua missione e, con la santifica-
zione degli animi e con la conversione degli interni sen-
timenti, ha cercato d'iniziare il risanamento anche dei 
mali e dei danni sociali, persuasa com'è che le forze re-
ligiose e i principi cristiani valgono, meglio di ogni altro 
mezzo, a conseguirne la guarigione" (178). 
Esta misma idea se encuentra en "Conversaciones con 
Mons. Escrivá de Balaguer": "Viviendo la caridad —el 
amor— se viven todas las virtudes humanas y sobrena-
turales del cristiano, que forman una unidad y que no se 
pueden reducir a enumeraciones exhaustivas. La caridad 
exige que se viva la justicia, la solidaridad, la responsa-
bilidad familiar y social, la pobreza, la alegría, la casti-
dad, la amistad" (179). 
Las mismas exigencias del Evangelio conllevan una 
dimensión de caridad y de justicia sociales. "Son muchos 
los aspectos del ambiente secular, que se iluminan a par-
tir de estas verdades" (180), porque "la fe cristiana es lo 
más opuesto al conformismo o a la falta de actividad y 
energía interiores... El hombre que tiene fe es y se sien-
te unido a los demás con los mismos derechos y obliga-
ciones, con el mismo deseo de mejorar, con el mismo afán 
de enfrentarse con los problemas comunes y de encon-
trarles solución" (181). Solución que ha de estar en con-
tinua dependencia de la moral y la religión, puesto que 
no es sólo una cuestión social o económica; sino "eam 
moralem in primis ac religiosam esse, ob eamdemque rem 
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ex lege morum potissime et religionis iudicio dirimen-
dam"(182). La propia fe es un motivo que obliga al más 
perfecto cumplimiento de todas las obligaciones (183). 
El fiel cristiano tiene derecho a recibir de la jerarquía 
las luces del Evangelio y los auxilios espirituales necesa-
rios para actuar con recta conciencia, asumiendo ante la 
sociedad y ante Dios la responsabilidad de las propias ac-
ciones sin pretender nunca transferirlas a quienes por dis-
posición divina gobiernan la Iglesia. 
La Jerarquía a su vez puede y debe urgir el cumpli-
miento de los deberes sociales o temporales que recaen 
sobre el Estado y el ciudadano, a los que no se puede des-
cuidar sin faltar al deber para con Dios, deber del que 
cuida precisamente la Iglesia. A la vez que estimula la 
purificación y elevación espiritual inherentes a su misma 
acción religiosa (184) ofrecen su mejor aportación al bien 
de la sociedad. 
El impulso espiritual es la corriente subterránea del 
progreso secular de la vida social. Por ello Thils puede 
concretar los pasos necesarios en orden a esa influencia 
efectiva de la fe sobre los problemas sociales y tempo-
rales: 
1) Dar al mundo, a las personas, una mayor espiri-
tualidad significa cooperar con Cristo Señor en la activi-
dad a desarrollar en el universo. 
2) Cuando esa actividad es desarrollada por un cris-
tiano en gracia de Dios, está ordenada, de hecho, al fin 
último. 
3) El valor de la espiritualidad aportado al mundo 
constituye un progreso real y auténtico. 
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4) Renunciar a dar al mundo ese fermento de espi-
ritualidad, equivale a negar a Cristo su colaboración en 
la esfera del mundo (185). 
En una consideración más atenta y profunda de la 
cuestión, veremos claramente la necesidad de que a ésta 
tan deseada restauración social, le preceda la renovación 
del espíritu cristiano, del cual con relativa frecuencia se 
han alejado tantos tratadistas y estudiosos de la materia. 
Y ello equivale a pretender levantar el edificio sobre are-
na, en vez de sobre roca, en expresión de Pío X I : "Quo 
quidem remedio nunc humanarum consortionem maxi-
me indigere quis neget"(186), que recoge León X I I I : "Qua-
re si societati generis humani medendum est, renovatio ví-
tae, institutorumque christianorum sola medebitur" (187). 
Puesto que las causas del mal son las pasiones del alma, 
consecuencia del pecado original, no se podrá buscar me-
jor solución, y remedio alguno más eficaz, que la vuelta 
de los hombres abierta y sinceramente a la doctrina evan-
gélica, es decir, a los principios de Aquel que es el único 
que tiene palabras de vida eterna. 
La renovación personal previa a la social 
La jerarquía e importancia de valores nos lleva a co-
locar como primer requisito de solución la renovación in-
terior y personal. 
Podría resultar un desorden la afirmación de que la 
primera y más necesaria renovación es la exterior, la re-
gulación de las riquezas y de necesidades materiales. En 
una jerarquía objetiva de las cosas, los bienes materiales 
no tienen la primacía del valor. Son en este sentido lo que 
menos importa. Como es preciso poseerlos para que su 
ausencia no perturbe ni impida la participación en los 
valores de más alto rango, vienen a ser una condición in-
dispensable e imprescindible de la vida humana y un fac-
tor primordial del bien común. Por lo cual, si no manté-
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nemos una justa valoración de su importancia lo más ur-
gente podría convertirse en meta única o, por lo menos, 
en principal. 
En esto, más que un error, hay una cierta precipitación 
a la hora de afrontar los problemas sociales temporales, 
muy explicable por la urgencia evidente con que la justa 
distribución de las riquezas se presenta, en la práctica, a 
toda conciencia, moralmente sana (188). 
A la renovación social —tan deseada— ha de preceder 
la renovación profunda del espíritu. Pío X I I recordaba en 
la Encíclica Summi Pontifieatus que la causa grave de los 
males de la sociedad estriba en el olvido y rechazo de una 
norma de moralidad universal tanto en la vida individual 
como social, y que la reeducación de la humanidad ha de 
ser ante todo espiritual y religiosa, si se pretende una so-
lución eficaz (189). Pío X I en la encíclica Ubi Arcano, ex-
plica las razones de todos los males: los hombres se se-
pararon de Dios y de Cristo y por eso cayeron en ese abis-
mo de males (190), porque "Omnia haec mala ab intus 
procedunt" (191). 
El remedio a todos estos males se encuentra detalla-
do por Pío XI, en las siguientes palabras: " I I remedio a 
questi mali non può aversi che dal ritorno a Dio e della 
piena osservanza della sua legge, il cui disprezzo fu cau-
sa di tante sciagure, secondo la parola del Signore al suo 
populo (Isaías XLVII, 18) : "Utinam attendisses mandata 
mea; facta fuisset sicut flumen pax tua". Ritorno dunque 
gli uomini a Gesù che volle a prezzo del suo sangue ren-
derli tutti fratelli. Tornando a lui, gli uomini si ameran-
no anche fra loro, perchè nell'amore di Dio e del prossimo 
e contenuta tutta la lege evangelica: "in his duobus man-
datis universa lex pendet et prophetae" (Mt 22, 40)... E col 
ritorno di tutti a Gesù, verranno pure regolati i rapporti 
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sociali fra reggitori e subdita, tra popoli e governi, sui 
quali posa ogni bene ordinata societá, e che sonó disci-
plinan mirabilmente sin nei loro dettagli dalla lege evan-
gélica" (192). 
Ideas que se repiten en la Encíclica Summi Pontifica-
tus, que espeficando las causas de todos los desórdenes, 
las reduce al pecado original. De ahí que sea la reforma 
y regeneración interior del hombre la que restablecerá el 
equilibrio en toda la obra humana y en el campo de lo 
social temporal. Y es en esta línea de actuación en la que 
se sitúa la insustituible misión de la Iglesia que dispone 
de los únicos medios sobrenaturales para regenerar las 
almas (193). 
Esta es precisamente la aportación que la Iglesia ha de 
ofrecer al mundo en la solución de sus problemas, ya que 
la restauración que se busca sería imposible sin la reno-
vación de la vida cristiana (194). Sin la renovación inte-
rior, en continua vigilancia, las más prometedoras solu-
ciones degeneran y se vuelven contra el hombre al que 
pretenden servir (195). "Siempre tendría en cuenta que 
salvará a este mundo nuestro de hoy, no los que preten-
den narcotizar la vida del espíritu y reducirlo todo a cues-
tiones económicas o de bienestar material sino los que sa-
ben que la norma moral está en función del destino eter-
no del hombre; los que tienen fe en Dios y arrastran 
generosamente las exigencias de esa fe, difundiendo en 
quienes les rodean un sentido trascendente de nuestra vi-
da en la tierra" (196). 
Cuando para una solución cristiana de los problemas 
sociales no se afronta la mejora de la misma vida cristia-
na, surgen otros sucedáneos que terminan por no ser efi-
caces, ya que el planteamiento nuevo no es el que le co-
rresponde elaborar a la Iglesia, desde su perspectiva so-
brenatural y desde un ángulo de acción especialmente 
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religioso y moral. Esta afirmación la vemos evidenciada 
agudamente en el tema de la justicia. 
Con una auténtica justicia cristiana no habría por 
qué plantear desde nuevos planos, con riesgo de mixtifi-
cación y desorbitación, el problema de una justicia so-
cial. La justicia no van a implantarla los ordenamientos 
legales ni los tratadistas, sino los hombres justos (197). 
Castán Tobefias(198) sale al paso de este problema con 
las siguientes condiciones y soluciones. Si tuviera hoy vi-
gencia la doctrina de los antiguos teólogos y juristas, si 
los pueblos que siguien llamándose cristianos diesen al 
concepto de la justicia y a sus aplicaciones el sentido que 
exigirían los principios y valores espirituales del cristia-
nismo, si se incorporase a todas las clases sociales el sen-
timiento de una justicia y un derecho natural sin mixti-
ficaciones, no haría falta esta categoría tan traída y lle-
vada por la moderna literatura filosófica y jurídica de la 
justicia social. "Pero como el clima en el que vivimos hoy 
no es el de la justicia cristiana sino el de una justicia 
humana muy imperfecta y mal aplicada, interesa mucho 
ahincar la afirmación del principio de justicia en las re-
laciones de trabajo y, en general, las económico-sociales 
bajo la fórmula y la bandera, sugestiva y comprensible 
para todos de la justicia social. Su concepto, que aunque 
tenga perfiles científicos llega en su esencia más simple, 
a las clases y a las masas, puede contribuir a afianzar y 
afinar entre los hombres, en nuestros agitados y difíciles 
tiempos, el sentimiento innato de la justicia". Según esto, 
el camino que han de seguir los cristianos no es alistarse 
en ese movimiento de descristianización en busca de nue-
vas fórmulas o ensayos de solución; sino revitalizar las 
virtudes y devolver el valor cristiano de cuya pérdida se 
lamenta el autor citado. 
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Sigue la idea de Castán Tobeñas: El hecho de que en 
las más fundamentales leyes de hoy se haga la afirma-
ción del principio de la justicia como supremo rector de 
la vida política y jurídica, quiere decir que se atiende más 
que a ninguna otra especie de justicia, a la justicia so-
cial. En los ordenamientos civiles se hace de la justicia 
social la aspiración máxima y el ideal preferente. Con ca-
rácter mundial se considera hoy la justicia social como 
condición y soporte indispensable de la paz universal (199). 
A estas ideas podríamos añadir la observancia de que este 
planteamiento no tiene el mismo alcance y la misma va-
lidez para el campo moral terreno en el que se ha de 
mover el Magisterio de la Iglesia. Para el ordenamiento 
civil, la paz social es un fin; para la Iglesia es un medio. 
Supondría, pues, un desorden que se convirtiera en pro-
blema principal. El hecho de que los problemas sociales 
en un marco existencial del momento hayan venido a ser 
el problema casi único y excluyente, no es criterio sufi-
ciente para que en el campo del Magisterio Eclesiástico 
suceda lo mismo. 
Para cualquier transformación los cristianos deberán 
dar prioridad a las exigencias evangélicas: "christifideles 
imprimís fiduciam confirment, quam in efficacitate Evan-
gelii atque in propria singularique índole eius postulatio-
num habent collocatam" (200). 
La santidad en la tierra es la garantía más poderosa 
de que los hombres serán amados y de que por amor a 
ellos se procurará el perfeccionamiento incesante de las 
estructuras injustas. "El liderazgo contra las injusticias 
no suplirá jamás la falta de santidad y será, además, un 
fraude a la humanidad, a la que los bautizados debemos 
la aportación de la santidad y específicamente los laicos 
la fidelidad a nuestra vocación de transformar, haciéndo-
las cristianas, las estructuras temporales (201). Arnold 
Toynbee dice que buscar a Dios es ya de por sí una acción 
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social. Puesto que el amor de Dios se ha manifestado ope-
rante en el mundo mediante la redención de la humani-
dad por Cristo, los esfuerzos del hombre para configurarse 
con Dios serán esfuerzos para seguir el ejemplo de Cris-
to, mediante el sacrificio de sí mismo para la redención 
mayor que cualquier otro conseguido por otros medios 
del prójimo (202). 
El progreso espiritual de las almas individuales de esta 
vida llevará consigo un progreso social mayor que cual-
quier otro conseguido por otros medios. Esta idea le llevó 
a Pío X I a expresar que no se puede trabajar con más 
eficacia para afirmar la paz que restaurando el Reino de 
Cristo, pues si la virtud refrena las pasiones, y a las co-
sas del espíritu se les da el debido honor, espontáneamen-
te se obtendrá el feliz resultado de que la paz cristiana 
asegure la integridad de las costumbres, al mismo tiempo 
que pondría en honor la debida dignidad de la persona 
humana (203). 
Concluiríamos con algunas afirmaciones de los Roma-
nos Pontífices insistiendo en que no se puede esperar re-
forma social alguna si no ha precedido la reforma de las 
costumbres: "quae autem de sociali ordine instaurando et 
perficiendo docuimus ea profecto effici nullatenus posse 
sine morum reformatione" (204). La vida cristiana aparece 
como una necesidad especial en la reforma de los problemas 
sociales: "dúo necessaria máxime sunt: institutionum re-
formatio atque emendatio morum" (205), e incluso como 
único camino eficaz: "cumque religio... malum pellere 
funditus sola possit, illud reputent universi, in primis in-
stauran mores christianos opportere, sine quibus ea ipsa 
arma prudentiae, quae máxime putantur idónea parum 
sunt ad salutem valitura" (206). 
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(Summarium) 
Quaestiones morales in campo sociali ortae altiorem 
Ecclesiae considerationem de aspectu christiano ordinis so-
cialis foverunt. 
Inde complura Magistern Ecclesiastici documenta pro-
dibant, quae occasioni fuerunt ei quae communiter "doc-
trina socialis Ecclesiae" nuncupatur. 
Huiusmodi terminum, prospectu theologico usi, iudicio 
ac discrimini subiecimus, accurate pronderante adiectivum 
"sociale" si Ecclesiae doctrinae, catholicismo, moribus et 
ceteris huius generis accommodetur. 
Tandem ostendit articulus ordinem quern Ecclesia ser-
vare debet ut propriam contributionem ad quaestiones 
sociales solvendas praestet. 
Ecclesiastica Hierarchia doctrinae cognitionem christia-
narumque virtutum exercitium promovere debet. His vir-
tutibus personalibus exercitis, officia socialia a christianis 
fidelibus re vera absolventur, quin Ecclesia eiusmodi tem-
poralibus quaestionibus minutatim definiendis —eo minus, 
unice— incumbat. 
Munus Ecclesiae praestantissimum putamus expositio-
nem altioremque considerationem consectariorum socia-
lium quae a fide et moribus catholicis derivantur; sociali 
vero renovationi renovationem ac responsabilitatem per-
sonalem anteire credimus. 
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